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Juan CrespL 

Estela. 

Don Miguel deGurrea. 

Pedro Seguro. 

Don Lope de Gurrea. 

Persañez. 

SemUta, 

Amaldo PuigdorJUa, 

Jorge SantaciluL 

Juan de VíUdongiL 

Don Juan Andreu. 

Pedro Juan Zcfortiía. 

Nieolás Quint. 

Isaura. 

Agermanado 1. ® 

Agermanado 2. ® 

Agermanado 3. ® 

Un criado. 
Nobltt, Pueblo, Agennanadoi, MáMaias, Cría- 
dos, Soldados. 
La acción es en Palma. 

Prólogo.=Año 1600.=Acto í. ^ y S. ^ =:Mes 
de diciembre de l5M.=Acto S. ^ ==Ju¿Tes de 
Carnestolendas 3i de enero de 16SL 
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PROLOGO. 

El teatro representa un cuarto de la casa de 

don Lope: puerta al fondo y laterales: 

Mesa con recado de escribir. 

ESCENA L 
Dtm Miguel y Don Lope. 

Don Lope aparece en un gillon, pálido y aba- 
tido; Don Miguel está junto á él de pié j con una 
carta ep la mano. 

Don Lope. 

ÍEso escribe don Guillen? 
ÍEitai noticia á fe mía. 

D. Miguel. 

Eso, seftori os debia 
llenar de gozo mas bien; 
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que al fin murió la perjura 
que mancilló vuestro honor. 

Z>. Lope. 

De las heridas de amor 
jamás el alma se oura. 
Lejos^ ausente de mí| 
siempre en Isabel pensah^ 
que la conciencia gritaba 
que tirano jr cruel fuL 

¡Tirano! ¿que estáis diciendo? 
¡cruel! ¿y cuándo lo fiíistois? 
harta compasión tuvisteis 
de delito tan horrendo. 
¿No era vuestra esposad ¿al fin 
vuestro honor no la entregasteis 
y decid, no la encontcá&leis 
esperando en el jardin? 
Desechad del pensamiento 
eso que creéis conciencia 
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porque bastante paciencia 
tuvisteis aquel momento. 

D. Lope. 

Tienes razoni mas no ^ 
como pudo haber traición 
donde tan buen ^corAzon 
y alma tan pura encontré. 
Al fin murió; Dios la tenga 
en su descanso eternal, 
y en su g;racia celestial 
el alma mia mantenga. 

¿). Miguel. 

Canñskdj os salvaremos 
de esa enfermedad terrible. 

2). Lope, 

El remedio es imp<torble. 

Z>. MigiuL 

Eficaz medio pondremos 
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y saiiare¡S| confiad; 
al cabo conseguiréis 
el alivioj j venceréis 
la terrible enfermedad. 

D. Lape. 

Noy ya en el mundo, ninguna 
dicha ni j^lacer espero^ 
mas siempre que considerp 
que hay un niño en esa cuna 
y que a mi muerte quizás 
llore pobre y desvalido..... 



D. Miguel, 



¡Cómo! fj habéis presumido 
que algo le falte?.... jamás: 
por cubrir vuestro renombre 

r vuestro hijo pasará, 
op.) Venga la fortuna acá 
que después ja vendrá el nombre. 
Pero vos no moriréis, 
el término no ha llegado 
de vuestra vida^ á mi lado 



s 



lar^ dins pasareis 
de felicidad y calnuii 
sin pesares, sin enojof ^ 
j JO leeré eo vuestros ojos 
los deseos de vuestra alma. 

D, Lope, 

¿Por que me deseugañaste- 
¡£ra tan feliz! ¡cruel! 
¿Por qué el maldito papel 
en mal hora me mostraste? 
Yo que un porvenir veia 
lleno de grata hermosura 
y al lejos una ventura 
ideal mesonreia, 
al sentir esa pasión 
causa de todos mis daños, 
¿por qué tales desengaños 
distes á mi corazón? 

D. Miguel. 

Porque os amaba , señor^ 
vuestra deshonra veia^ 



y en g^n estima tenía 

de nuestro nombre el honor; 

á la iníelice culpable 

la carta la sorprendí 

y asi el nombre descubrí 

del infame y miserable 

que vuestro honor maocilM; 

bien leísteis el papel 

y bien visteis que la infiel 

á aquella cita acudid. 

Z>. Lope, 

¡Demasiado verdad es! 

D, Miguel. 

Vos en la plebe la vísioís 

y con ella dividisteis 

la corona de marques: 

bien debíais esperarlo 

que en el pneblo nació al fin^ 

y siendo su origen ruin 

habia de demostrarlo. 
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No insaltes al pueblo, no, 
que los nobles le débenos 
los títulos que tenemos^ 
porque el pueblo nos los di¿» 
Ah! JO coD el he vivido 
treinta años, sé que es leal 
j que en medio de mi mal 
siempre fiel me ha sooovrido* 
ProscriptO| errante, sin tino 
por largo tiempo me hallé 
y en él amparo encontré 
y alivio a mi mid| sobrino» 
Justo era para premiar 
á su hospitalario techo 
elegir para mi lecho 
la que me logró salvar 
de casi una cierta muerte. 

D. Miguel 

¿Y al pueblo lo agradecéis? 
Mas bien sdLor lo debéis 
al capricho de la suerte. 
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D. Lope. 

Cesa Miguel 9 no me atrevo 
á permitir que tus labios 
prdieran tantos agravios 
de. aquel á quien tanto debo: 
no maSj si ha sido mi esposa 
perjura, por vida mia 
que á ti te pertenecia 
bacerme olvidar tal cosa. 

Z>. Miguel. 

(Af.J Vive Dios que hago muy mal 
si tengo ja el testamento^ 
¿para que á su pensamiento 
traigo ahora recuerdo tal? 

2>. Lope. 

¡Pero aun después de su muerte-' 
¡después que tanto ha sufrido! 
¡ah! no se como he tenido 
tal valor, alma tan fuerte 
cuando ese escrito leí; 
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¡la amaba tanto^ Dios mió^ 

¡era tal mi desvario 

j mi amante frenesí! 

¡Qu^ dolor! fuerzas no tengo; 

ajúdame. 

Z>. Miguel. 

¿Que tenéis? 
¡Cielos! 

D. Lope. 
¡Oh Dios! 

D, Miguel. 

¿Padeceb? 

Z>. Lope. 

Aj! apenas me sostengo^ . 
yoj á morir. 

D. Miguel. 
¡Que'i sefior! 
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D. Lope, 

Miguel| llama á mis criados* 

D. Miguel 

Qué.' ¿no os bastan mis euidados, 
mi solicitad; mi amor? 

Z>. Lope. 

Si, tú solo en este mundo 
me restas ¡suerte cruel! 
tú solo sabes^ Miguel, 
cuanto es mi dolor próáundo; 
condúceme hasta mi lecho, 
ah! sosténme, venaqut, 
siento un ardor ¡a j de mi! 
que abrasa voraz mi pecho. 

Z>. MigueL 

(Ap.J Se le ha enconado la herida 
que la pasión le causoj 



n 

o mucho me engaño jr¿ . * 

ó le resta poca vida. , fVase.J 

ESCENA II. 



• 1 



Pedro Beguro emhozmdo^ un criado. 
% pe^ure. „, ; . 

Yo puedo eiitrar|«¡voto á quien! 
¿usáis de chanzas copinigo? 
fuera de aqui^ ¡fuera! os digo. 

Criado, 

No podéis entrar. ^ 

' ' Beguro. 

¿No? Bien. (^Siéntase.) 

Criado» 

¿Os sentáis? 

Beguró. 

Ya lo estáis viendo . 
I Tundidor. 2 



Criado, 

* 

¿No os he dicho...., 

¡Vive Dios! 
largo de aquí, voto á bríos, 
6 teme mi sa&a, t 

' Criado. 

■ 

Entienda , 
Seguro, 

Bues bien|tenlo por segura ' 

Criado, 

¥a me tais incdknodando. 

Seguro, 

No sabes que estas bablaiidoi 



«••»• 
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Criado. 
¿Con quien? 

Beguro. ^Destmhoumdose^J 
G>B Pe4ro Beguro 

(Vase corriendo el eriado.J 

ESCENA lU. 

Pedro Beguro. 

Ea cuanto e9ctich¿ mi nombre 
tomó las cleVilladiegOi 
sabe que con el no}uégo, 
cuanto me teme ipobre hombre* 
qui^n le mete en impedir 
a Pedro Beguro el paso 
ovando de dinero escaso 
viene á hallar para vivir. ' 
Claro está que la función 
ba de costarle muy cara) 
¡fortunaí ¡foirturia avam 
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del seso j de la razonv» 
Hasta cuando ha de durar 
{Cielo! basta cuando ha de ser 
ir á buscar el placer 
y hallarse «jo» el fesar. 
¡Maldito juego! hasta cuando 
ha de durar tiii f)ói€a • • 
y á tí Estela, Estela mía y' 
tu padre .te esdi «{a^tldo. 
Ello es preciso, mi suerte 
queda de hoy madideéidufei^ . 
hoy voy á encontrar la vida 
éi, mas después di^ ja n^u^rjte. 
Si no cede don Miguel 
don Lope itíe eson^bfii» 
y asi el secreto sabrá 
del diabólico papel. , 
Mi suerte no me'dí8$yela, 
nada en mi destino pienso^ . 
mas ¡ayí cubre un velo densa, 
el porvenir de mi Estela^ 
Manos á la obra, es pvé^iso, 
don Miguel perdonará 



que no puedo salir ya , ; ; , 

de tan grave compromiw. /^Sact^ imf^itpef»/ 
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Firme D. Lope el papel 
y después .yo le aseguro 
que no le importa á Begnto '■ '• 
'k saña de D. Miguel. 

ESCENA IV. - 



Begnrol 



D, MigmL B^m^^^ 
D. Miguel/ 

I 

Bégüro, 



ti ' ' . 1 1 



El mis^mo en persona, 
Don Miguel. . ^ 

D. Miéúel, ' . 

4 Y que motivo.;... 

¿Qué motivo? uno muy grande^! 

uno que es poderosísima i < i 



^ ^.^ r 



2í ' 
D. MigueL 

» 
¿Pero que intentas hacer? 

Beguro, 

Tened atento el oído 

porque es mi historia muy larga 

y que me oigáis es jsrecisoí 

sentempnos. 

Z>. MigueL 

, Ya lo estamos» 

Beguro* 

Pues escuchad, ya principio. 
Ya sabéis que nací en Palma 
de padres nobles y ricos 
y que tenian por largo 
ducados y pergaminos. 
Segundo de una familia 
engreida con sus títulos^ 
solo la herencia dejaron 
al primero de sus hijos» 
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Pobre s^ondoD, al ñu, j 
nadie en la casa me quiso > 

Sorque no era el heredero ^ * * 
e tantos honores Ínclitos. 
Eso si^ JO procaraba^ : : 
hacerme con elcariiip 
de mi padreí ya se ve, . 
oomo que sentia el tiro 
de naturaleza, un dia . ' 
le quise arrojar al ríoy 
porque me n^6 el buen hombre 
satisfacer un capricho . . 
inocente^ puro, candido ' 
pero que andaba Cupido 
entre medias; es el caso 
que tenia en Palma untio 
capellán, hombre el mas tonto 
que han abortado los siglos. 
Éste tal tenia un ama 
joven, con unos ojillos 
me el alma me encandelaban, 
iii^|o de amor imprevisto 
se apoderó de tal modo 
de mi, D. Miguel, lo afirmo, > 
quise á esa muger cual nunca 



en mi vida había qt][eríd^< 
me*empeñe en raatrimoiMBr • 
¡qu¿ tal estaba mi espíritol 
quise...... lo creeréis? tan^ ionio- 
fui que quise ser marido. 
Oa asombra^ no es verdad^" 
proyecto tan per^rínp; / • ' 
pero la ]¿ven tenia «>; 
tan deslumbrantes hechizofi- 
que hubiera por ella dadt>i - 
lo que no hubiera .lenidcu ; ' . 
G)n tan bárbaro proyecto • 
voy ¿ mi padre y le digónl 
mi firme resolución; » s ' * 
nunca se lo hubiera dicho: > ' > 
el descendiente de aquella : < 
nobleza de tantos eipab 
casarse así, de ese modo 
con la mujer que habia visto 
la primera luz del sed 
en el humildoso sitio 
do está colocado el pudblo^ 
era un infame delito. 
Entonces^ desesperad»^ ' 
maldiciendo del inicuo • . 



'i.. 
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proceder de mii famíH^y . : í 
¿qué hago? la dejo y medi^^ 
bajo la vaKente enseña 
del rey D. Fernando el -Quinto.. 
Pusimos cerco, á Granada - 
j mientras duró aquel sitio 
me porté...... como espa&ol; 

de Isabel los beneficio^ 

me otorgaron cual valiente 

orgullosos distintivos» 

Y, D. Miguely os lo juvo^ 

mas engreían mi espirüti 

los trofeos que gané ' < 

que los vanidosos títulos . / ' 

de mi familia^ aquel tiempo 

¡aj! aquel tiempo he vivid», 

solo aquel tiempo, sí, 

sentí de honot los estímulos* > 

Concluida ja la guérca, 

de la reina agradecido 

me retiré á mi páis 

j hallé por mi mal destino 

%\ ama del capellán: . • 

renáó el amor atitiguo; . ' 

volvíla á ver. con la edad^ ' 
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• J 



se 

se acrecentó su atractivo, 
en fín^ del altar al pi^ 
üniaron eternos irinculos 
nuestro amor y de este enlace, 
pasado un año^ tuvimos 
una hija^ mas ique caro 
me oost6| cielos divinos! 
mufíó mi esposa del parto, . 
entonces^ no dando oidos 
mas que á mi furor, lánceme 
en un pi^ago de vicios, 
eon cortos y estrechos limites 
via el horizonte mío 
y dije, venga la vida 
para dichas j caprichos; 
jurar, beber, maldecir 
y jugar es bien divino; 
quiero lanzarme gozando 
a tan dulce precipicio. 
Entonces T)s presentasteis, 
demonio á mi mal venido, 
.y un tesoro me ofrecisteis 
si os hacia un gran servicio. 
Me propusisteis ínentir,' 
y yo, que estaba perdido 
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por el juego^ copdenti 

y firmé el papel ¡Dios mió! 
'firmé que doña irábel 
me había correspondido. 
G>n él faísteis á D. Lope 
T con proceder inicuo 
le hicisteis ver que su esposa < 
había su honor. vendido^ 
me disteis oro...... Pagasteis 

lo enorme de mi delito...... 

D. Miguel. 

¿A dónde vas á parar 
«on ese cuento prolijo? 

Beguro. 

¿D¿nde?..... en resumidas cuentas^ 
á dinero le he perdido ' 
en el ju^o, D. Miguel; 
mas dinero necesito^ , 

Z>. Miguel, 
Bastante he recompensado 
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Pedro tu grande servicio.! '■ 

• ' yt ■. ■. \- 

¿Bastante? nunca es hastapte; 

2>. Miguel 

Beguro, ten entendido 
que tu delito heeompradoy. 
que has vendido tu delito;^ 
siguiendo así...... yo tendria,..,.. 

I • 

I 

Beguro, 

Antes de seguir os digo 
¿queréis paz^ o queréis g[uerra.? 

Z>. Miguel. 



Guerra! 



/ 



Beguro, 
Pues seraiá serrido. (Vase.J 



ESCBISÍA- V, 

r ■ ■ • 

Z>. Miguel dé GurretL 

• > I 

^Guerra! sí, pues guerra h^hrif ^ 

n o, no lo dudes Seguro, 

Y* mucbo me servirá 

porque ella me librapá 

de un enemigo s^urb. , . 

Íaé temerario es tu intentot 
' ves que .el poder me sobita 
j sin tu necio ardimiento . 

Ímdiera poner por obra 
o que dice el testamento! 
El delito nos unió, 
la maldad nos hizo h^rjsianosi, 
mas el lazo se rompió 
y ahora seremos tú y.yó 
enemigos inhumanos. 
¡Isabel! por qué naciste 
y por qué en hora menguilda 
i mis OJOS; te pusiste, 
dulce prenda idolatrada, 
que solo á mi mal viniste, 
¿cfdóname, JO no puedo 



» . 
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maldecir de tu memoria; 
pues triste y confuso quedo^ 
que soy liombre j tengo mieda 
al recuerdo de tu historia. 
¡Isabel! jo te he perdido 
con el fuego de mi amor^ ' 
si; yo el ángel malo he sido 
que en tu pureza ha escupido 
y ha mancillado tu honor. 
Mas para qué recordar 
esas memorias pasadas 
que tanto rae hacen penar; 
¡ah! ja en mi pecho olvidadas 
tiempo hace deben estar; ' 

JO la carrera he seguido 
del crimen, eq donde estoj 
Munca mirarlo hequerido, 
nunca el abismo he medido 
donde á sepultarm<i voj. 
Pero ese Pedro...... «e inquieto 

p5r Dios con su pertinacia, 
mas mi gozo no es completo 
ai de una vez no sujeto 
al que jur¿ mi desgracia. 
Pensemgs) Miguel, pensemos 



I- 
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que en gran crisis, nos hallamos 

y en tan terribles estremos 

que quizá lo que intentamos 

efectuarlo no podremos. (Va$e.) 

ESCENA VI. 

Pedro Seguro, 

¡Guerra^ infelice de tí, ^ 

con quién ras á pelear; 

me quieres amenazar 

•on tus riquezas {á mí! 

¿A mí? discurso pequeño, 

JO te tengo que vencer 

porque es major mi poder 

que^soj de un secreto dueño 

que te perderá, perjuro: 

guerra quieres, pues bien, sea^ 

mas mira pobre Gurrea 

que es tu adversario Seguro. 

Mas D. Lope viene aquí 

¿oh! qué pálido, ea pues^ 

-sepa el crimen el Mamués 

y ja el triunfo conseguí. ^{ Retirase, J 
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ESCENA Vil. 

D, Lope» Be'gurí^'tilfwido. 

D, Lope, ;• 

No puedo sufrir mas, el pechp se arde; 

que terco es mi dolor..... ¡oh cielo santo! 

dame valor para sufrir e) peso 

de ese recuerdo atrosb ^Siéntase, J 

Beguro, //^p»J 

¡Cielos! ¡que pálido/ 

D.'Lope. 

lAjí el pecho sé abrasa, el alma triste 
quiere romper los opre$ores la2os 
que á esta existencia mísera la %an. 
¿en dónde están? ¿En dúnde los: encantos 
de este mundo? ¡gran Dios? pesar y dtidó 
j dolor solamente es lo que he hailadó. 

Seguro.. :{Ap.J . 

Ekidme valor Dios mió que es terriUe 
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este momento! ¡qué impaciente aguardo 
el término á esa guerra que jurada 
entre entrambos qucdól..... Mas, me adelanto^ 
serenidad, valor; que de ello pende 
todo mi bienestar. 

D, Lope. 

¡Desventurado; ' 
¡infelice de mÍ! mejor qubiera 
vivir fdJz en medio de mi engaña 

/^BegMsro se echa á los pies de D, Lop^,J 

Beguro.. 
'»'..■- 
Perdon> perdón señor, i ^n miserable 
que pide compasión /ah/ perdonadlo 
que todo su curtño y su obedi^cia 
tendréis, D. Lope, diel perdón en cambio^ 

D, Lope, 

;Ali/ ¿qué quieres decir? 

• •• • 'i 

ElTúndidor a 



'BegtfTA 

Vuestro sobrino^ • 
BéSor 9 iadi^oamepte pe hfi «r^gaSadoy . 
no os tné mfiel vuestra esposa^ ja ím lo juro^ 
y no debéis D. Lope de dudarlo. 

« 

Z). £o^. 

Oh! ¿qué acabo de. oir? 

• •■..•' • 
Begiiró, 

s Señor; oídme 

y así sabréis el horrorosa, aicano . 
que nos perdió i los tres. Si, vuestra esposa 
no fue perjura á los eternos latos 
que del sagiado altar al pií^ formasteis: 
vuestra espoñ Isabel sigu¡4 los pasos - 
de bonor jdcvirtud^ tiosotros fuimos 
los que en tanta bermosura nos vengamos. 

2>. Lope. 

Acaba de una vez 6 no conoces 

lo que aiifro, infeliz^ no estás mirando 
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k horrible convulsión i^ ae se «apodev» ' ' 

de mi? ten compasión de mt quebráútou 

Segura 

' D. Lope, bien conozco vuestra pena, . 
pero vuestro perdón es lo que ansio^ 
dádmele^ sí, dé hinojos os lo pido, 

arrancad de mi alma duelo tanta 

• «. . . 

D, Lope. 

Alza del suelo, sí, yo te pi^rdooo, 

te perdono infeliz^ pero es que en cambio 

me has decir por quéM..ftcuál fué el motivo 

porque asi me engañasteis. Yo lo agui^i^o 

con impaciencia Aima, mi sobrino 

tuvo motivo para encono tanto? 

Beguro, 

¡Ah! no sefioT) mftTchando por k seMia* 
de la virtud desáie tía huttsikk estado, 
dolía Isabel cumplió con sus deberes 
dando ejempia de^ esposas: mas, ijteiago 
el destino cruel k aseguraba 
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ea vez de dichas padecer amargo! 
. Tuvisteis de ella ua hijo quesea la cuna 
sin conocer del mutidoíos engaños 
duerme felix> j tierno se sonríe 
si alguna vez vuestros amantes brazos 
le acarioian quizá. 

• D, Lope, 

A 

jHijo del alma! 
¡hijo del corazón I cuanto te amo! 

' Seguro, 

, Fuerza es decirlo todo: á vuestra esposa 
vio D. Miguel y su corazón llagado 
á su vista quedo; tanta hermosura 
no pudo ver sin que sintiese su ánimo 
esa pasión' que hasta la tumba fría > 
llevo á doña Isabel Desesperado 
de verla e^)osa «vuestra^ mil projfectoí» . . 
formaba arcada, cual maS: inhumanois; . 
os quiso asesinar^ pero temía' 
que vuestra espo^^ que os amaba tanto, 
rechaaase al cobarde que bijis^ba 
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sti amor con un infame asesinato. 
Al fin^ lin dia declaró su fuego 
á la infeliz niuger, que ai escucharlo 
llena, de asombro y de amargura llena; 
. rechazó su^ promesas con espanto. 
Volvió a instótir, senór, vuestro sobrino ' 
citándola a un paraje retirado 
del jaidin^jah señor! perdón repito, 
ycr el instrumento fui imra el engaño: 

Crdido por el juego, deslumhróme 
brillantez, el lujo, el aparato 
que una grande riqueza proporciona, 
quise ser irico^ si, quise ese fausto 

ÍTie en los otros veia: tal fortuna 
I. Miguel me la dio, j jo, en.g9ñad9| ^^ , 
firmé el papel como rendido amante, 
mi nombre puse en el papel infausto, . . 
donde á doña Isabel quite la I^onta . 
^ manchíando su virtud, su faqiíoi' p^ancbanflo. 

^ D. Lope 
. '. ' 
/Dios de bondad/ cuando el papel leía 
mi steinpre Umpb honor 4iiré manchado, 
j h venda ao vi que me pnáeron ' 
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ni el torpe dolani el < £iklz engaño. 

Vecf; señor, paca priiebas esta carta 

que al niorir me ertvió, ved cuanto> enanto 

ha sufrido. 



D, Eppe» 




;lDfeÍi¿^ 




í^güró. /^íeféntto.J 


í »• » 



6i be )[X)rícutftdo 
al jardín sdltf 'IW ]^^ ^nt^tlo 
á seffuir of^Vét la técta séúúa 
de donde ée apartó, qimd, mírau'dé 
el honor ^e Iftti'é^pó^o/ desviarle 
de la ttíála Itít^ncíoh ^áé había foi-lhádo. 
¿Mas qué tenéis D. Lope? , 

Z). Lope. 
' • • . • ' • 

'NadHy-iladi%' - '> ■ ' 
¡eielos! voy á''inor*fr.^ ■ . •' '•• 



* Z>. Lope. 
No> se ha pasado ja. 

, 3e^ro. 



t •< 



Atora eí'pícfciso . 

Suéclar el porvenir aserrado 
e ▼«estro hijo. 

., Sí, k mi sobrino 
]inalde^F)etaml)ieq...... . . 

"Beguro, 

Pan eso traigo 
wn teítoméiite a^jWo'haaí falta 
vuestro nombre, señor, pofco ^imartó 



L 



• 40 ; 

D* L^pe, 

BieDy mas mí muerte ikgará| mi hijo 
será un ninO. 

Jieguro. 

Para eso yo me encargo testamento) 
de el, descuidad. (Ap.^J jo venza (AUoJ 'cl 
firmade, en él dejais desheredado 
á D. Miguel| j el otro queda nulo^ 
tomad tintero jr ¡Juma. 
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fD. Lope firma,) 

ZX Lape, 

¡Cielo santal 
gracias te doj que al fin -me has descubierto 
esa horrible verdad.. (" Desmáyase J 

» • * 

'Beguro, 

/Se ha desnajada^ ' >. 
volved eñ irosy sefior. . 
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4 1 

I ^ 

. ^'Oh.^{qne,9upliéipl ' v ' 
acompañadme vos hasta mi cuarlo. 

f,Acémpcaidle,J 
ESCENA Vllt: 
D. MigueL ■"' 

• ' ■ . » , 

No he podido desechar 

de mi memoria elhoci^pdo*. 

juramento de Beguro; 

(htguTo atraviesa por el fondo sin ser pisto 
de i/. Miguel. J 

ai me vmice /santo cielo! . 

bago mal en inquietarme, 

él es audáZ| mas ¡qué temól , 

A no une gana en astucia^ . . 

que en el pensar soj muj cuerdo^ 

aunque en el obtar muj locso: 

esfteremoS) esperemos. 
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fibá me^é la víctom 
a lentos pasos el tíeitipa 
Dejémosle á A...« Viye Dios 
¡Miguell serfft tin Aecío 
en fiarte de ese incxlo 
de su curso pasadero, 

3uién sabe si servirán 
e B^uro los piUjrectós. i 

Z). Lope. (DenJtro.} 

¡Aj! 

D\ Miguel. 

Me parece que he oido 
tñ ése ^átlo xs& lamentó^ 
será mi tío ¡gran Dios! 
¿me daréis lo que apetezco? 
¡qué' cruel incertidumbre! 
entremps pWmtoi 



• •* 






(Entra en el cuarto jr Vtídvé á jtí&'J 



• , lYt»: ha muertbl 

rooroento que he deseado 



.i I ti. ' 
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^1 



-por tanto y por ianlo tiempo, 
ja llegastes, es preciso . 
que se cumpla el tetftainettta 
Serni)til| véoíd^ venid, 
liola^'Garc^s, Nudoi Meado* ' 

. {Et^fttm los criados» J 
ESCENA IX, 
I ' Z>. Mi¿ruelf Sfrral{aj, criadi^,. 

j . ..'>•;■■ 

Acudid, acudid todo^ . 
praoto á D. Lope amparemps. 

(Los criados entran en el'cuario de D, Lope y 
vuelven á salir afligidos,) 

Serráíta: ' 

9eiior««<i*« 

Silencio Ser|aMa,. '; 
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(^alt,^ aun palpitai «, ¿na es cierto? 
¡Ahí decidme por piedad^ 
decidme que aun es tíempO| 
¿calláis? i Trisle desengañol 
ha muerto mi tío ¡ha maertof' 

(Cae en un sillón eomó st$nergida en un pro- 
fundo dolor.') 

Serralta. \Ap.) 

¿Será verdad que lo siente? 

JD, Miguel. 

¡Pobre D.'Lope! te ofrezco 
que ha de quedar en tni alma 
para siempre tu recuerdo. 
Pero ja es preciso abrir 
y leer su testamento, 
poco hace me le entrego 
y yo en mi poder le tengo. 

(Le saéa,Je aire y le lee,) 

» 

¡Oh! no^ no^ es imposible^ 
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no puede ser, jo. too Acepto'» 
esa pruehü de bondad/ 
miradlo ¿veis? heredero 
universal me ha nombrado^ 
soy de sus riqí^zas dueño, 
ínas JO no puedo tomarlas^ 
* nOy nOy JO tan solo quiero 
que vivaisy tío querido. 

Serrálta. 

Señor..... 

D. Miguel, (^p.) 

' Sefralta, sflehcio. ^ 
(jált.^ Pero es preciso, la suerte 
de ese* riiodo lo ha dispuesto^ 
recibiré sus riquezas^ 
JO rechazarlas no debo, 
que si á otras roanos pasaseb 
quizá en bastardo concepto 
tendrían á los Gurreas 
j empañarían el terso 
j nunca raanobado lumor • ' -- 
de mis ínclíÉos abuelos. 
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ESCENA' X. 

4 

Dichos. M^ura, 

* 
Beguro. (En$ramh^ 

Bien, quédate eon el nombre 
7 déjame i mi el dinero. 



D. m 

¿Qttiái eres? 



tienes la vuta y elaesQ. 
que no ves en vpi penMMia' 
k tu amiga.... y compañera.— • 

Z). Migufih 
¡Beguro! 

Beguro; 

Ufaaait a Dios 
que me has éonocido. 
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Cwa ^ 

que derecho no tenéis 
para hablarmeM..*^ 

B I 

¿Qne no tengo? 
Si quieres lo puedes Ter.* 
(Api) ¿Quién yence^ Miguel o Pedro? 

D. Digud. (Ap^ 

pienso que eres un malvado, 

\ ■ ' 

Bl^uro. (Ap^ 

Yo que te be vencido pien^ 

. ' D. Miguel, ^Ap:) 

• •■'■''.• 

¡Vire Diosl 

Begum. (Att.y 

iEy no yxm, 
i coQversttcion no vengo. 
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Sí quieres oírme ihanda 
que dejen este aposento 
tuscriadosy j síu^ ' ^ 
prepárate que ja 'empiezo. 

D, Miguel, (Ap,) 

fOné aerú? (/áU^y saUd.al punta 
(^/í.) ¿que me querrá? jVios eterno! 

(transe las criados.^ 
, ESCENA XI. 
J). MigueL Beg^ro. 

* ' » 

Z>. Miguel. 

Hasta euando bav de durar, 
Beguroy tantas locuras? 

Beguro, 

Yaque estás- á las maduras/ ^ - 
á las duras has de estará 
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D. Miguel. 

Hablarme de esa manara; 
íahí mi» ojos echan lumbre. 

Beguró, 
Amigo, es una costumbre. 

D. Miguel, ^ 
¡Cérao( 

Seguro. 
Como otsa cualquiera. 
D, Miguel. 

Pero vamos al asuqto; 
¿que me quieres, habla, di, 
, Sabes que ü. Lope ? 

Seguro. 

Sí, 
se' que D. Lope es difunto 

El Tundidor. • 4. 
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y vengo aquí ¿ que me des 
de su muerte las albricias, 
y. asi serán las primicias 
de tu rango de marques.. 



•••••t 



Z>. Miguel. 
Se me acaba la paciencia. 

Beguro. 
Yo todavía la tengo. ^ 

D. Miguel' 

Pero ¿á qu(¿ vienes, dL^ 

Beguro. 

Vengo 
para recoger la herencia." 

D, MigueL 
Que herencia! 

Beguro, 

/Cuál ha de ser? 



D, MigueL 

/Ah' tu chanca he conocido, 
ya ves como té he vencido, 
ves que tuve mas poder. 

Seguro» 

¡Oh/ si por victoria es 
en nada os puedo envidiari . 
y v<í8«.... podéis renunciar 
la corona de marques. 

2>. Miguel. 
¿Que estás dipiendo? 

Beguro. 
' Loxjierto. 

D. MigueL 
íQae! ¿D, Lope vive aun? 

Beguro, 
¿Tenéis sentido común? 
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¿No está en esa alcoba muerto? 

I D. MigueL 

:H¿ muerto! pues bien, jo soy 
su universe^l heredero. 

Beguro, 

i 

Psit! estoy con lo primero, 

¡con lo segundo no estoy: 

de que ha muerto no hay falencia, 

pero también cierto es 

que no sois vos del marqués 

quien recojerá la herencia. 

D. MigutL 

Te estoy oyendo Beguro 
y nó se qpé estás hablando. 

Beguro, 

Yo también estoy mirando 

que en comprender sois muy duro. 

D. Miguel 
¿Sí? pues mira el testamento 
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por el c,uál»voy ha heredar. 



Beg'üro. 
¡Qué cosa tan singular! 

D. Miguel. 

Beguro. 



jVivé Dios! 



Andad con tiento , 
en lo que hacéis^ D. Miguel^ 
y mirad que vais i veros 
con el que puede perderos 
solo enseñando un papel. 

D. Miguel. 

« 

/Hablas de, veras? 

\$ ' 

Beguro. * 

Cesaron 
las chanzas, y vive Dios 
que en la lucha de los dos 
los recursos os faltaron. 
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Sabed y tened por cierto 
que aunque tengáis, D; Miguel; 
en la' mano ese papel, 
uo habéis de heredar al muerto. 
Su última disposición 
tengo en mi poder^ j os juro, 
que ha de mostrarla Begurp, 
ño á la casa, a la nación. 
Miradla^ ¿la veis? firmada 
de su, tnismo puño está. 

H Miguel. ■ 

¡Santo Dios! 

Btguro, 

Teníais ya 
la victoria asegurada. 
Escuchad, j no os asombre 
doncel de gentil aliño, 
tenéis veinte años, y un niño 
no puede vencer á un hombre. 
• ♦ 

D. Miguel. 

lOh Dios, ten piedad de m^J 
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yo grandezas te daré/ 
B^uro, rico te hare^ 
mas rompe ese escrito, sí. . 

Be^uro. 

• 

{Romperle! no lo espereíS; 

os conozco demasiaoo, 

JO la victoria he logrado 

j quitármela queréis. 

Mas deponed el temoTí 

todo no puedo beredar^ 

porque tengo que cuidar 

de la prenda de mi amor. 

Yo la mitad de la herencia 

tomaré, la otra mitad 

D. Miguel^ os la guardad 

que bastante haj en conciencia. 

Sfas con una condición, ^ 

vos de mi hija euidare|^^ 

y en .el mundo la pomkrá 

en brillante posición. 

Juradme hacerla feliz 

y la herencia tomad luego^ 

porque yo ¡ay. Diosl con» el juego 
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haría á mi4iija infeliz; 

Todo lo sumerjiría 

en ese abismo profundo, 

j nunca un puesto en el mundo 

para mi hija tendría. 

Tomadla, -tomadla vos 

D. Miguel, bastante cedo, 

que por' mi hija tengo miedo 

al porvenir, vive Dios. 

D. MigueL 

Bien, en eso convenido 
quedo, 

Beguro. 

¿'Cumpliréislo? 

D. Miguel, 

• Sí. 

Beguro, 

Solo hija miá por ti 
hubiera tanto cedido. 
Pero escuchad un momento: 
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si á Estela feliz no hacéis » 
^ bastante me conocéis ^ 
ensenaré el testamento. 

D. Miguei, 

% 

I 

Y del hijo del marqués 
I ¿qué haremos? 

Dejadlo estar 
que yo de él he de cuidar , 
como de mi cuenta es. 
Hoy mismo salgo de Palma 
y os lo juro , D. Miguel , 
esta partida cruel 
de dolor traspasa nri alma. * 
Al niiío me llevaré; 
nunca sabrá su apellidó; 
con nombre desconocido , 
muy lejos le educaré. • 
' Pero si por suerte alguna 
es mi hija díesgraciada 

D. Mi¿uel, 

Begaroi no temas nada, 



I 



5S 

'Descubro al niño su cuna • . 
y aquí vendrá á' reclamar 
sus deVechos. 

D. Miguel. 

Yo te juro 
que satisfecho 9 Seguro , 
de mi tienes que quedar. 

Beguro. 

Amigos i& ser solvamos, (fiáneelas manoe^ 

2>. Miguek 

Bien I como antes lo seremos. 

Beguro. 

Ya nunca mas nos veremos , 
como el pacto no rompamos. 
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Gabinete cerrado en casa de D« Miguel: gran- 
des j^uertas al fondo:, ventana á la. derecha y 
á la izquierda, puertas laterales en el segun- 
do término. Al abrirse las puertas del fondo 
dejan ver un magnífico salón; mesa con re*- 
cado de escribir; puerta secreta á, la izquier- 
da: las puertas del fondo estan'abiertas. 

ESCIENA I. 
D. Miguel. Serredla, 

Z>. Miguel, 

¿Habéis cerrado, Serralta^ 
el correo de Aragón? , 

Serralta, 

Ya lo está. 
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D, Miguel, 

Ved lo que dice 
el que se ha recibido hoy. 

Serredta, 

% 

/ 

Malas nuevas^ en Valencia 
sigue el tumulto^ señor^ 
y eú Burgos levanta audaz 
Padilla el libre pendón. 
Mal aconsejados jóvenes . 
le siguen en derredor; 
la libertad es su lema; 
la libertad su blasón 
y por ella morirán. 

D, Miguel. 

« 
Conozco al pueblo español « 

y sé de lo que es capaz 
tan belicosa, nación. 
Espero que ponga el Rey 
freno a ti^maño furor^ 
que si se descuida, el trono 
ha de perder, vive Dios. 
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Pero eo Valencia ¿qné causa 
incita la rebelión? 

Serralta. 

Diz que injustas preferencias 
con los nobles^ obligó 
srl pueblo á negarse á ir 
contra el turco. 

D. Miguel, 

* t. 
Por mi honoi| 
fundado será el motivo - 
que incita á la sediccion^ 
cuando el español ^ niega 
á combatir. 

Serralta. 

Ved, señor, 
está carta de Castilla. 
Acun^ sigue el pendón 
de los rebeldes^ j Bravo 
j Maldonado^ la flor 
de los bravos» de la España 
con valiente decisión 
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quieren sd pueblo librar 
de su esclavilud. 

D. MigueL 

Por Dios, 
si en Palma se propasasen 
' como se propasan boj 
«eri Gistilla, les prometo, 
Serralta^ escarmiento atroz; 
•pero no se atreverán 
pues ja saben lo que soy^ 
que be de diezmar á Mallorca 
j be de poner en prisión 
á cualquiera qué se atreva 
á alzar contra el Rey la voz.« 

(Voces fuera,) 

Muera el Rey, muera el vlrey, 
viva drespi el Tundidor. 

• Serraíta, 

Parece que os ba escacfaaido 
el pueblo* 
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D. Miguel. 

* 

Inútil clamor; 
Serralta, no 'temas nada, 
sabes bien que virey soy 
mas ¿quién viene? 

Ser r alta. 

Zaforteza 
se dirige aquí, señor. 

, ' ESCENA II. V 
Dichos. Pedro Juan Ztiforteza. 

D. Miguel. 
¿Qué ocurre? ' 

TLaforteza. 

Que de Valencia 
un mensajero bar llegado 
. y noticia al pueblo ha dado 
de todo: con su presencia 
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los ánimos se encendieron^ 
j al ^rito de libertad 
r/ecorriendo la ciudad 
las guardias arremetieron. 
Cuatro 6 cinco denodados 
en nombre de la nación^ 
principian la rebelión 
con el pueblo resguardados. 
Entonces^ lucha tremenda 
los soldados empezaron^ 
y su sangre derramaron 
de su obligación en prenda. 
Pero el puebbo enfurecido 
de hallar tanta resistencia^ 
á imitación de Valencia 
nombró un gefe decidido. 
Ese Crespí el Tundidor 
valiente los acaudilla; 
todo á su. vista se humilla^ 
todo cede á su valor. 
En lucha tan desigual 
los soldados sucurobiecon, 
su, noble sangie vertieron 
fíeles á la causa real. 
Pretenden, como en Vajéneia 



65 
la germanía formar: 
Virey, teoeis que tomar 
una seria providencia. ^ 

4 

D. Miguel. 

Rióme de su ÍDtenciqn. 
al Kej insultan y á mi, 
bien pudiera al pueblo si 
darle una buena lección^ 
p^ro no me tomo pena^ 
lebrel que atado has de estar^ 
y no harás mas que ladrar 
aherrojado á tu cadena. 

Zioforleza. 

Mas si la llega á romper , 

tened, don Miguel, cuidado , 

que puede desesperado 

en vez de ladrar, morder. 

Crespi,,.. 

^l Tundidor. 5 
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. D. Miguel* 

Si liego á cogelle 
mal por Dios lo ha de pasar, 
que ne de mandarle colgar 
de la linterna del muelle. 

Serralta. 

£1 tumulto ya ha cesado. (5e ha asomado á / 

la (^entona de^ la 
izquierda*^ 

D, Miguel. 

/Serralta'^ decid al punto 
me traigan vivo ó difunto 
al que los ha sublevado. 
En cada calle además 
mandad poner una horca, 
ahora veremos Mallorea 
G¿mo te sublevarás.. (Jijase Serraltd,) 
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ESCENA UI. 

Don Miguel^ Pedroy Juan Zafortezeif Nicolao 

Qumtf Nobles. 

Quint, 

Señor, el pueblo ya está 
tranquilo; los sublevados 
han quedado derrotados 
7 reina el sosiego ya. 

D, Miguel. 

N(^ consiguieron sus fines, 
mía es la victoria , bueno, 
yo osbare sufrir el freooi 
revoltosos Mallorquines. 
Maá contadnos c¿mo fué 
la derrota^ el tundidor 
desapareció? 
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Quint, 

Señor, 
JO nada de. Crcspi se, 
sumiso el pueblo desfila 
j no haj nada que se oponga. 
Santacilla Vilalooga, 
don Jaan Andreu, Puigdorfíla, 
como jurados que son , 
al pueblo se ban dirigido 
j con su voz ban podido 
apagar la rebelión^ 

D. Miguel. 

£1 ejemplo de Valencia 
y -de Castilla se estiende. 
Padilla el ánimo enciende 
¿y qué hace pues la regencia? 
¿Está esperando que tome ' 
la rebelión incremento? 
¿No vé marcado el intento ' 
de que el trono se desplome ? 
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i 
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¿No lo vé? mas, voto á bríos 
que son negocios detestado; 
puesto que ya no hay cuidado^ 
idos, señores, con Dios. 

ESCENA IV. 

i 

D. Miguel. 

¿ De qué me sirve vencer, 
de qué me sirve. Dios santo, 
tener poderío tanto 
si ^o sirve ese poder, 
si no puedo merecer 
el amor que mí alma anhela?. . 
Pero lo que me con&uela 
,en medio de mi pesar 
es que yo puedo mandar 
en la voluntad de Estela.. 
Yo tus pasos dirigí 
en tu tierna juventud^ 
con dulce solicitud 
Estela, cuidé de tí, 
si hoy mi amante frenesí 
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DO calmas ni mídolor, 
teme^ teme ni furor, 
teme Estela la venganza 
de la perdida esperanza 
de mi desdichado amor. 
Si |>udie8es comprender 
cómo te amo, Estela mía ^ 
¡ah! tu alma aliviarla 
mi insensato padecer. 
Pero es preciso^ muger, 
huir de tu lado, si^ 

2ue el amante frenesí 
ecFarado mi enemigo 
jay! ha de acabar conmigo 
j ha de darte muerte á tí. ' 
£1 fuego de mi pasión 
voraz creciendo en el pecho, 
quemó en su recinto estrecho 
las alas de la razón. 
Delirante el corazón 
con^ tu angélica beldad 
lanzóse en la inmensidad 
de sus sueños, sus amotes 
y vijj con vivoscolores 
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la terrible realidad. 
¡Ahí si crímÍDal he sido 
¿quien tuvo la culpa? el cielo, 
¿de su mano algún consuelo 
en la vida he recibido? 
Ninguno, siempre he vivido 
lleno de llanto y dolaCf 
y si el amoroso ardor 
sentí en el alma abrasarme, 
¿le he visto acaso guiarme 
á la fuente del amor? 
No, pues la, culpa no tenga; 
distéme- grandezas vanas^ 
con vanidades humanas 
mi corazón no mantengo. 
¡Aj Dios.' sino rae sostengo 
en tu camino [ah! ven, vén, 
dame en el mundo un sosten 
que del dañóme desvie, 
un arcángel que me guie 
por el camino del bien. 
¡A qué llamo! es en y|oo 
¿qué ha de librarme imagino? 
Lo decreta mi destino . 
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yes mi destino tirano. 

Desprecio tu enojo insano 

que antes que ver consumida 

la delicia de íni vida 

he de sentir, vive el cielo, 

todo el sin igual consuelo 

á que el vengarse convida. ^ (P^asé) 

9 

ESCENA V. 

Estela, Isaura, 

Isaura. 

Desechad dolor tan fiero, 
^qué os aqueja, mi señora? 
¿qué horrible pena os devora 
que asi vertéis lastimero 
ese triste llanto ahora? 

Estela. 

Dolores del alma son^ 
padeceres engendrados 
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por una triste pasión^ 
y largo tiempo encerrados 
den tro. de mi corazón. 

Isaura, 

¿Teméis la muerte? en verdad 
asaz rumor correría^ 
mi señora; en la ciudad. 

Estela, 
íAh! no es tarde todavía. 

Isaura. 
Los temores desechad. 

Estela, 

Guando anoche se marchó 
lleno el corazón de duelo 
¡aj; Isaura! me dejiS. 



i 

* 
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Isaura, 

No tenéis motivos, oo, 
para tantp desconsuelo. 
Esta noehe volverá 
j vuestra caliba con el^ 
señora mía, veudrá, 
del alma se apartará , 
ese dolor tan cruel. 

Estela, 

• 4 

\ 

iQuiéralo Dios! mas el alma 
volver no puede á la calma 
con tan horrible penar^ 
¡ajl si se fuese á marchar 
Isaura mia de Palma., 

IsaurcL 

No lo creáis, os adora 
con todo su corazón 
y no os dejará^ señora. 
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Estela, 

La sed de gloría es ahora 
su frenética pasión. 

Isaura. 

Mas el carino qué os tiene 
es mas poderoso aun^ 
%\j ya veréis como viene. 

. . Estelcu 

Si acaso no le detiene 

dé la patria el bien común; 

mas mi padre viene aqui^ 

ay Isaura, tengo miedo 

y tiemblo.... no .s¿.. ¡ay de mi! 

Isaura. 
¿Me quedo, señora? 

Estela, 

{Ap,y apenas tenerme puedo. 
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ESCENA VI. 

DonMíguelj Estela, Isaura, 

D, Miguel. . 

Salúl) IsauFQ. • 

r Isaura. 

D. Miguel..... 

D, Miguel. 

Al punto. (P^ase haura,^ 

Estela. 

r jAh- que querrá de mí^ divinos cielos. 

D. Miguel. 

De mi pasión el fuego comprimido 
no puedo contener dentro del pecho. 



Estela, ven aqui, prupbas te he dado 
ya repetidas veces de mi afecto. < 

Estela, 

Yo de tantas bondades os doy gracias 
y como sierva humilde os reverencio. 

D. Miguel, 

Yo fuy quien de tu infancia condolido 
te tomé á mi cuidado no sabiendo 

Quienes tus padres eran, que olvidada 
ejáronte A la puerta de un convento. 
Tave piedad de ti, querida Estela, 
que tu orfandad y tu pobreza viendo 
y viendo tu hermosura, no podia 
dejarte asi^ de tu desdicha en medio. 

Estela, 

\ 

Gracias os doy, señor, por los, cuidados 
que tuvisteis por mi, los agradezco 
y siempre viviréis en mi memoria 
como el autor á quien mi dicha debo. 
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D, Miguel, 

¡Ah! solo uña glabra que pronuncie 
es bastante á pasar tode lo que he hecho 
por \\y Estela del alma, jo te juro 
que ella será mi venturoso premio. 

Estela. * 
lAh! ¿'que queréis decir? 

D. Miguel, ^ 

¿No has conocido. 

de mi pasión el horroroso fuega^ 

¿No sabes que te adoro Estela mia^ 

y que sin este amor vivir no puedo? 

« 

E&tela. s 
Santa' madre de Dios! 

D. Miguel. 

m 

Ya no podía 

guardar dentro de mi tan cruel secreto^ 



J 
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yo te adero^ mugeri mas que á mi vida 
ten compasión de mi delirio horrendo. 

« 

Estela. 

iOhl por piedad. 

D. Miguel. 

¡Acaba I una esperanza 
es lo que ansia el congojado p^Tio^ 
acaba de una vez. ¡Ohl tú no sabes 
con esta incertidumbre cual padezco. ^ 

Estela. 

* 

¡Ahí senor^ yo no pueda 

» 

D. MígueL 

No lo digas 

si rechazas mi amoc; jo te lo r.uego^ 
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calla por compasión, que das al aUna 
hondo inartirio, padecer «teriio. 

Estela, 

Perdonadme, señor: la llama ardiente, 
que abrigáis destructora en vuestro seno 
es preciso apagar, mil, beneficios 
os debo si, es verdad, os lo confieso, 
pero mi corazón ja le entregado, 
señor, mi voluntad ya tiene dueño. 

D. Miguel, 

(Ap^ Mi desatino es asi, nada consigo; 
es el combate desigual y necio: 
será posible ¡oh Dios! que uo hay un alma 
formada para mi, que ñola encuentro,* 
que adonde el corazón se ha dirigido 
jamás encontró amor y sí desprecio. 
Pues bien^ de la venganza llegó el dia, 
de mi afanar llegó el ansiado termino^ 
luchare, vive Dios, contra el destino ,' • . 
vereipos por mi fe quien es mas terco. 
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A Dios , muger, á Dios , tü no has sanado 
la horrorosa ponzofia 4e los celos, 
á Dios, y tiembla de mi amor terrible 
cual yo también de mis furores tiemblo. 

{yase,) 
s^ ESCF^NA til. 

Esleía. " ; 

¿Qh5 es Jo que be iieclio, Dios Santo 
para asi castigarme? 
¡ah! ¿por qué has permitido 
qucí su pasión terrible me declare?- g 
Yo conceder no puedo 
«n alivio qu^ calme 
ese delirio fiero 

¡Santo Dios de b¡ondad, tu amparo damcl' 
Mírame aquí 'en el mundo, 
que desvalida y frágil 
surca 'el mar de la vida « 
>in piloto y timón mi débil nave. 
De los furiosos vientos 
tu compasión la guarde, v 

dala puerto apacible ' . 
• término deieado de su viage. 
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Yo por' el santb noiaíbre • , 

de tu bendita madre, 

¡DioA de salud! te pido/ 

tu protección contra penar tan grande, . (P^0lte,) 

Esd^NA VIII. 

Crepiy Begwot (entran embozados por ¡a puer*^ 
ta secreta. Es enteramente de nóehe*) 



Crespt\ 

Tenaz es vuestra porfia 
¡padre! ^rdi la esperanza; 
no hay en Mallorca ese fuego 
que patriótico se llama.' 
¿No los mirasteis sumisos 
á las primeras palabras 
de los jurados? el pueblo 
su esclavitud no quebranta; 
antes los infames hierros 
que le oprimen afianza. 

Beguro, 

¡Ah! no esperes convencerme. 



i . 
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yo te juro cfue líay'en Paílma 
valientes que ya en secreto 
afilan la ardiente espada 
contra esos nobíes qtie oprimen 
con sos violencias la patria. , 

Crespí, 

Si los bay, ¿cómo no alzaron 
su VOB cuando hoy en la plaza 
de patria y de libertad 
elevé la ensena santa? 
Si los hay ¿cómo no empuñan 
hoy las valerosas armas, 
y con ciego frenesí 
con esos nobles no acaba? 
Ati^ creedme, padre' mió, 
aun no es tiempo que la España 
se libre del duro yu^o 
ni de la ominosa carga 
de la tiraAi». 

Begura. 

V 

■ iQu¿ oigo! 
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Cre»pi^ eres tú i^l^que me hablas 
en este instaote? ¡Dios liiio! 
cua|ito ha cambiado tu alma. 
¿Te acuerdas, Cre^pi , te acuerdas 
de. las ilusiones gratas 
que grabé en tu altiva meutc; 
te acuerdas cuanuo soñabas 
cou los ilustres guerreros,, 
que con la mano en la lanza, 
el pensamiento en su Dios 
y el corazón en su ilama, 
d^l horroroso combate 
los peligros despreciaban? 
¿Te acuerdas cuaiido vagando, 
por l^s cumbres de Navarra, 
ó sentados en las cimas 
de las áridas ' monta ñas, 
que sostenían al cielo . * 

sus elevaciones calvas, 
tendías la vista ansiosa 
por la anchurosa esplanada , 
lleno el coi^azon de encanto, 
llena de entusiasmo el alma? 
¿Te acuerdas cuando tendidoí 
en la pradera esmaltada 



N 
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ron el Cid y con Bernardo 
fooo el día delirabas? 
¡.Ay! aquellos eran días, 
pasaron ya: como pasan 
las creencias de los hombres 
y los alectos del alma. 

Creyju 

' ¡Qtté querers/ Pei*o á la viste 
la horrible verdad me espanta 
de mi indolencia presente; 
esa , Señor, es la causa. , 
Ademas ¿de que lúe sirven 
esas ostentosas galas 
dp la victoria y el triunfo? 
tddas son mentidas , falsas; . 
solo hay en la triste' vida 
una ilusión sobrehumana. 
¡Ah! padre mió, sin ella/ ^ 
sin «sa visión dorada 
que sonírie dulcemente 
á ks turbulentas ansias^ 
de la vida, ¿quién viviera 
con esta existencia ingrata?. 
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Os lo jaro, padre mip^. 

si alguna ves sintió el aira» 

entusiasmo, este que sientii. 

es aiquel que mas la enesMí^A* 

Por eso todas las nochfA», 

por esta escalera falsa, 

me introduzco con sigilo 

en «sta pequeña estancia. 

Por eso he aleado mi vos 

y he hablado al, pueblo en lOr plaxSi 

por eso contra fos nobles 

esgrimí la ardiente espada. 

Que ansió sobre su frente, 

á donde el candor se estampa, 

colocar la real diadema, 

s^ora hacerla de Palma. 

Mancebo , bien se cquioi^ 
por el fuego con ^e hablan 
como combaten tu espirita 
mil pasiones encontrada^, 
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Mas, deciduK^ pa4<^ i^io» 
¿|K)r qaé seguirme á esta ca^ 
teméis por mí , no sabéis 
^ qae está conmigo mi espada? 

No es eso, np , har^ conosco 
tu valor, esta mafiaij^a^ 
me lo hiciste ver. 

Entonces... 

Hijo miov otra eá la cau^s^: 
¿nó me has dicho que es la hija 
del virey á quien tú amas? 

• Cresptk 
5] , seiioír* 
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Seguró. 

Bien f y esa~ )6\%w 
Crcspi t ¿Estela ao se llama? 

» Crespi, * 

O nías bien, seSor, Estrella, 
norte y faro de mi alma. ^ 

Seguro.^ 

Dime además , tú conoces 
el interior de }a casa 
si te sorprendiesen....? 

€respñ^ 

Tengo 
abierta la puerta falsa. 

Beguro, 

¿Si. para hacerlo mejor 
la cierran? 



• \ 
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• Crespí\ 

Por íar ventana, 
y en el último recurso 
echo mano de la espada. 

Beffuro. 

¿ ISo tienes donde esconderte? 

Crespí, 
Si tal y el cuarto de Isaara» # 

Beguro. 

¿Es este el de Estela ? • ' 

Crespú 



Si. 



Seguro, 
Está bien, esto me basta. 



) 



\ 



\ 
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Cresfi . 

¿Pero qué ii^tei%taisf 

« 

Intento, 
hijo querido, que salgas . , 

de ese estado miser^jble 
en que en el mundo te hallas. 
Intento qu« unas al rai^o. 
valor. que en. ti se declara 
el nomhr^ue necesitas ■ 
para tus empresas altas. 
Intento en fin, hijo m¡m^ 
si la suerte no me«ngaña, ' ~ 
que seas el que consiga 
la Ubertad de la patria. 

(Entrase en el f^^%a dé Isauru») 

ESCENA IX, 

Crexgi, 
¿Qué querrá decir CQ4 .esof ^ 
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e8condi<S!8e en esa e8tán.cki 
sin dejarme responder; 

' pero Estela inuch<^ Urda, . 

¡Cielos ! Si el viréj snpiírra * 
qu^ está escondido en su casa 

. el que al pueblo amotiní^^. 
iBuy mal por Dioá lo pasara. 
¿Mas qué me importa? d^^jdp^io 
de la suerte las mudanzas. 
Estela es mi único biem 
necio seria ep dejarla 
por temores infunj^^fi^. 
pero no viene, ¿á, q|if ^gfuiTd?-'^ 
BO vé que la está esperi^fido 
con gran ansiedad mi, alff^ab 

* Mas, oigo pasos, ella es; • 

. qué bermosa está, qué bijuti^ra» 
felis mil veces, pues logro \ 
lo quettantos bombres^^^H^^^g^ 

, ESCENA X. 
¡Crespij jCrespi! 



Crespu 

Estela amada, 
eúanto bas taHadov mi bien! 

Bstela. 

El alma trailquiUcada, 
de tu vida asegurada 
se dá alegre el parabie»., 
¿Es verdad que vives, di? 
¿verdad que no me equilroco?' 
¿que me amas?^ ¿qué estás aquíf 
¿Y^ que sQn tus manos, si, 
hs que veo y las qué toco? 

' €respi, 

;£stela! ¿cómo pudiera 
tal pasión recompensar? 
tuya es mi existencia entera, 
mi alifia, mi vida ;. y quisiera 
mas, muger, poderte dar. • * 
Que eres el ángel divino 
que el Sejüor me señaló 
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I para guiar mi destine, 
[ el liicero matatino 
i qae'|>aa y calma me dio. 
I Que eres el bello ideal 
: de mi ardiente faa tasín, 
[ el arcAigel divinal 
I que por la senda me guia 
de W mansión celestiaL 

Estela, . 

¡Oh! ¿si mi padre supiera 
mi amor? 

CreítpL 

¿Pudiera ci v^rcy 
el impedir que asi fuera? 
¿di 2 de natura pudiera . 
^ trastornar la sabia ley? 
No , jamás , hemos nacido 
Estela para adorarnos, 
todo el mundo reunido 
jamas hubiera podido . 
de nuestro amor separarnos. 
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Que el cielo en su sabía ley 

uos infundió tanto amor ^ 

y sin distinción de grey, 

hi£0 la bija de iin yirey 

para un pobre tundidor.* 

¡Ah! ¡cuánto te be bendecido^ ' 

pobre ángel ! cuando amorosa 

mi delirio has comprendido 

y amante has correspondido' 

esta pasión ardorosa. 

¡Cuánto! paiabras.no tengo 

ni afección para espresar 

Seguro ^ {asomándose ája puerta,) 

No sé como me contengo, # 

no sé romo puedo €star 
aquí , como me detengo. 

Estela, 

¡ A y Crespi ! el des ti rio fiero 
5C ha empeñado en perseguimos, 
yo tío sé como no muero / , 

cada vez que considero ; 
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que pudieran desuniriios. 

Mas siempre lejos de tí, 

Crespí, mi^mor Vivirá- 

aunque te asustes de mi ^ 

siempre ese deliríp aquí, (Señalando alcor a ¿tm) 

lo juro, se encontrará. i 

Mas el destino cruel 

en nosotros con rigor 

ceba su intención infiel, 

¡ay Crespi! ya don Miguel 

me ha declarado su amor. 

Cresph 

* . 

¿Qué oigo? podrá ser verdad..... 
ese hombre se habrá atrevido... 

' Estela* 

\ Horrorosa' realidad! 
¡cuantas veces he temido 

su funesta ceguedacl! 

• 

Crespi. 
¡Oh Dios/ 



« 



/ 
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"Estelo. 

' I 

Su horrible pasión 
poco ha me ha manifestado 
y. su insana inclinación, 

CrespL -„ 

Y yo aun no le he arrancado 
su maldito corazón. . , 
Estela^ yo le detesto 
eon tan iracunda saíía / 
y enojo tan manifiesto»* 
que por eso me he propuesto 
sublevar á toda Espafia. 
,No se qué ciego furor 
y qué insensatas locuras 
crean en mi tal rencor, . 
le miro como el autor 
de todas mis desventuras. 
Quisiera.... que ^n .campo llano 
me^ l6 pusiera la suerte, 
solo con él.... mano á mauo > 
poder con enojo insano 
batirme con él á muerte. 
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Esleá, 

» 

¡Oigo rumor! Sant(/ Dios, 
Don Miguel vienen este lado, 
vamonos de aquí los dos. ' 

Crtspw 

No se dirá , voto á brids, 
que Crespi no le ha esperado, 

{Rei/rasey se etnboza y saca ta espada,), 

ESCENA XL 



».« * » 
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Crespiy Estela, JO. Miguel i EafprieAa'y "Qmnity 

los jurados , PuigdQrfila , Santq cilio ^ Viláton* 

ga y Andreu , Serralta , Guardias y Nobles, 

Estela. , . . 

(Si[nta madre del Señor! 
ios jurados, ahí! * 



lEl Tundidor 
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Que el cielo en su sabía ley - ' 

uos infundió tanto amor ^ 

y sin distinción de grey, 

hizo la bija de un yirey 

para un pobre tundidor.* 

¡Ah! ¡cuánto te he bendecido^ ' 

pobre ángel ! cuando amorosa 

mi delirio has comprendido 

y amante has correspondido* 

esta pasión ardorosa. 

¡Cuánto! paiabras.no tengo 

ni aíéccion para espresar.... \ 

BegurOf {asomándose ája puerta,) 

N6 sé como me contengo, , 

no sé romo puedo €star 
aquí , cqmo me detengo. 

Estela, 

r 

¡ A y Crespi ! el destiño fiero 
5c ha empeñado en perseguirnos, 
yo tío sé como no muero j ^ 

cada vet que considero 
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que pudieran des^nirhos. 

Mas siempre lejos de tí, 
^ Crespi, mi^mor Vivirá* 
\ aunque te asustes de mi . 

siempre ese delirio aquí, (SéñaJanáo al corazón) 

lo juro, se encontrará.» 

Mas el destino cruel 

en nosotros con rigor 

ceba su intención infiel, 

¡ay Crei^pi! ya don Miguel 

me ha declarado su amor. 

Crespti 
* • 

¿Qué oigo? podrá ser verdad 

ese hombre se habrá atrevido... 

' Estela* 

\ Horrorosa' realidad! 
¡cuantas veces be temido 

su funesta ceguedacl! 

* 

Crispí. 

' • ,. ' 

¡Oh Dios/ 



* 
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¡Ah ! no tenéis en nada 
e) hombre que adoptasteis? mas los ojos 
no osáis alzar á mi : ¡ desventurada ! 
Muda la lengua á proferir no acierta 
. palabra de disculpa; os, aseguro 
■que antes quiáiera contemplaros muerta, 
que deshonrando asi rsú nombre puro. 

{Agarrándola de iChbrázQ^ 

Entrad , seSora, entrad, vuestro aposento 
seguro asilo por la noche humbria, 
os ha de dar hasta que llegue el dia 

j vayáis á la celda de un convento. 

• 

(Entrase con ella en el cuarto,) 
ESCENA XIV. 

c 

Segure, 

ÍDios mió! gracias Íq doy 
porque de tanto afanar 
me has sacado el hijo mío. 
£• valiente si los hay, 
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intrépido basta lo sumo, 
valeroso, altiyo, afidaz. 
Por la ventada del cuarto 
en salvo le he visto ya, 
esconderse tras la puerta 
de un entreabierto portal. 
I lian los guardias gritando 
siempre de^Crespi detrás; 
pero bien supo el mancebo 
su vigilancia burlar. 
Pasaron también los nobles; 
si en el escondite dan , 
solo tú. Dios de la tierra, 
le podias libertar. 
Mas D. Miguel en salir 
creo que no tardará; 
desde el pacto que juramos 
veinte aiios pasado han, 
Dios quiera le haya cambiado 
con su' esperiencia la edad. 
Siéntome aqui, | cielo santo, 
el alma temblando está, 
que la vida de mi Esfc^la 
es la que voy á salvar. 



< I 
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ESCENA XV. 

D. Miguel, Beguro. 

D, Miguel {mirando á dentro.) 

Tenlo Esleía por segure, 
que sino cumples mi intento, 
ir^ mañana á un convento. 
¡Qué veo! ¡Pedro Beguro! 

4 

I 

Beguro, 

Veinte aSos ha; D. Miguel, 

que somos amigos, ¿nó ? 

y en esos veinte aíjos yo 

cumplí como amigo fiel^ « i 

y ... • • 

D. Miguel, 

¿Quien te ha entrado hasta aqui?« 

Beguro, • 
,Yo, D. Miguel. 



• 
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¡Insensato!. 

Beguro» 

Tened el fiero arrebata» 
. porque ahora me toéa á mi. 

(Cierra Jas puertas, ) 

D. MtgU€L 
¿Qué hacéis? . 

BeguTQ', 

¿ Qué ? cerrar ias puertas, 
y poder hablar mejor ; 
nada OS' importa, seiior, 
que esteno no estén abiertas. 

jDv Miguel, 

¡Que audacia! 

Seguro, 

Igual es la ley 
entre los dos, caballero, 
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crimina i fue el za^lerc^, 
y criminal ifíie el virpy»^ 
Faltasteis al juramento > 

de hacer feliz á mi araor '^ . 
yo enseñaré, si señor, 
de D. Lope el testamento. * 
Yo cumplí con mi deber 
todo este tiempo aguardando, 
vos que en Palma estáis mandando 
decidme que debo bdcer. 
Vos que regis la justicia 
que al codicioso condena, 
decidme seuór que pena 
ponéis á vuestra codici^. 
Mirad que os voy á acusar 
ante el tribunal reunido; 
mirad que el castigo pido, 
pruebas puedo presentar. 
Recprred vuestra niomoria 
y veréis que soy csacto. 
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« D.' Miguel. 

t 

¡Ah! 

Beguro. 

¿ No os acordáis de un pacto ? 

¿no os acordáis de una historia? 

Veii'ite años hace jurasteis 

ser á lo pactado fiel; 

¿os acordáis D. Miguel 

"^1 apuro en que os hallasteis? 

¿Quién eres, g<>nio d^ mal, 
que asi le atreves conmigo? 

Beguro, 



Un criminal enemigo 

de otro -hombre que es criminal. 

JO. Miguel, 

¡ Ah ! * ( Cae en un silton) 



\ 
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■ Begwo. 

Singular situación 
os estoy, virey, raandando, 
mientras voa estáis temblando 
sentado cu eae sillón. 
Es porque tengo en mjs manos 
' para mi designio fieles, 
ciertos y ciertos papeles 
de 'muy secretos ancanos. 
Es porque puedo, virey, 
si procedéis con falsía, 
demostrarlos algún dia 
á la vista de la ley. 
Porque puedo complacerme 
_ castigando i un criminal, 
si, soy el genio delmal, 
por tio debes temerme. 

D. Miguel. 



Jleguro. 
Id despacio 



D; Miguel, que aun mucho falta. 

2>. Miguel 

* 
Tu sangre^fria me exalta, 

sal pronto de mi -palacio. 

Beguro. 

. D.Miguel, voy á. salir, 

D. Miguel, voy á marcharme, 

pero antes vais á escucharme 

lo que os tengo que-decir. 

{Con misterio^) 

Pero si por suerte alguna 

es mí hija desgraciada^ 

JBerugo no teme nada y 

descubro al niña su cuna 

y aquí vendrá á reclamar 

' sus derechos. Esa histona, 
. conservo yo en mi memoria, * 

' no creáis la he de olvidar. 

Ahora (2>. Miguel Itace un^esto de impaciencia,) 

Si , voy á salir. 
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D. Miguel, voy & marcharme; 
pero antes vais á escucharme 
lo que os tengo que decir. 
Huho un hombre..*. 

D. Misuch 

Ten villano, 
la lengua osada deten. 



Beguro. 



Es verdad no me está bien 
hablar asi al soberano. 
Dejare en blanco la historia, 
que ed inútil relatar 
coías que dehcis guarJar 
virey en vuestra memolria. 
Voy á salir... y lo siento 
virey^ tan solo por vos¡ 
voy al punto.... .% 

. D. Miguel 
¡ira de Dios! 



El' 
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Beguno, ■ • 

A ensüfiar ti tefllamento, 
D, MígueL 



Espera. 



Begüro, 



No , voyme á ir, 
D. Miguel, voy á marcharme 
que no queréis escucharme 
lo que os ItT^o que decir. 

{Con ímpetu^) 
Acabemos de una vez '• 
criminales hemos sido, 
mas vos habéis procedido 
con mas criminal doblez. 
Yo cumplí mi juramento 
y si el vuestro despreciáis, 
D. Miguel , ¿de qué os quejáis? 
si al "fin se. cumplió mi intento. 
Si, yo os quitaré el honor, 
D« Miguel, os be vencido.... (Pauta.) 
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decid, ¿no habéis conocido 

al valiente tundidor? 

No habéis viato en sos facciones 

^ jD, Miguel, 

¿Qué? 

Beguro. 
Las de Dona IsaheL 

JD. Miguéh 
Seria*... 

Seguro, 

Si, D. MigueU 

1>. Miguel. 

(Ap) ¡Qué idea! 

Begurp, 

^ Mis intencionef 



it han cumplido. 
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D. Miguel, 



ves al pueblo á reunir, 

Vete, te dejo salir 

que la victoria aseguro. 



Bien I Berugo 



¿Qué decis? 



Beguro. 



D. Miguel. 



es falso. 



Que el testamento 
Seguro. , 



¿Estáis delirando? 
jD. MiguíO. 

s 

Tu eres el que estas buscando 
los medios para mi inlentOi^ 
vete, Beguro. 



Begura. 

¿Qué he oído? 
^decfs que es falso el papel? 
miradle bien, Don Miguel. 

{Enséñale el testamento, JD. . Miguel se arroja 
sobre él jr se le arranca de las manos.) 

D. Miguel, 

Ya miro que te he vencido. 
Te he vencido.... y no te asombre 
pobre anciano, sin consejo: 
mira nuestra edad.... un viejo ' 
no puede vencer á un hombre. 
Y gracias me debes dar, 
Pedro, porque no he mandado 
que del árbol mas alzado 
te hagan al punto colgar. 

{Abre las puertas) 
¡bla guardias! al momento 
conducidle á una prisión. * 

{Los guardias se apoderan de Béguro.) . 
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¡Santo cielo ! ¡ comfiMJiQaL 

D. 'Migue!, 
¡ktíi yi; «simio el testamento. 



» 



El Tundidor, 8 



^<i^^ 83S<BVSla!H>. 



El ten tro representa el muelle de Palma. 
. Es de noche. Al fon^o el mar. 



ESCENA I. 
D. Miguel y Serr alia y Perianez, 

D, Miguel, , 
¿Es aquí el parage?' 

Periáuez, 

Aqui. 

D. Miguet. • 



Por Dios, que son muy audaces 
en vdnir ácsle lugar; 
¿pero ^e fijo lo sabes? 
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Períañez, 

te 

» 

De fijo lo sé , seuor, 
ttít citan á elste parage 
á las dos de <la maiíana, 
y creo que.pojco rai;(f % 
jiara esa hora. 

. . D, Migueh 

Por -mi honor 
quien es el rirey no saben, 
qae nadie juega con él 
j no se burTa de él nadie. 
¡Qué van á hacer esos hombre»! 
; miserables! ¡miserables! 
no ven que el pueblo está quieto 
sin ponerse de su parte? 
¡ay infelices! si arriesgan 
el empello de un comba fe, 
pronto veré á mis soldados 
como sus huesles deshacen. 
¿Y se han reunido siempre 
en este sitio, Pcriaücz? ' • 
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PetutñfiZi 

Hoy es la primera vez, 
nos reuniaiDOs antes 
en lina mezquina casa 
que tras el convento cae * 
de San Nicolás; allí 
nadie podia escaparse 
de los soldados , si adjQntro 
por acaso penetrasen, 
y por eso decretapaa 
en otro lugar j atarse. 

D, Miguel. 

Veremos si en este sitio 
como en el otro los vale» {Á Beriañez). 
Retírate, tú, Serralta, 
ven aquí, tengo que hahlarte. 

Serralta, 

,/Qtté me queréis? 



¿Con Estela 
sabes mi próximo eiifoeé? 

Serralia. 

Si señor. 

Ves al convento 
de san Nicolás, de paf te 
del viTtf di á la abaéeMí 
que con gran cuidado guarde 
á la joven , y despiRS* 
reúnes los principales 
déla t^íuda^, y 'les dTcen ' 
este escándalo tan erande 
y' que castigar es 'mensa 
un delito semejante. 
Vas á mis guardias |iett^ndes?, 
y á este.parage los traes, 
quedo tranquilo» Serraka, 
en ti puedo confiarme. «^K^aoiKe «Sbviú^/Aff.) 



._ ' •>. . . r . 
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Acércate, ¿di, sOn esos 
los. conrenidos disfraces? 

Perianjez, ' 

Si seiior. 

D, Miguel \ 

Bien, ¿Y la seSa 
cuál es? responde al instante. 

Periáñez». 
£s..«. Mallorpa y libertad. 

/ 

1 

Bien, ya puedes retirarte. (F'ase Períañex), 

ESCENA II. 
. D. Miguth 

Todo sale como quiero, 
, á Pedro tengo seguro, 
y en no temiendo á Beguro 



' Á 
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á nadie debo teme^r. 

Que el es qoien mi plan deshace ' • 

y es el que puede perderme , 

y ya abatido é inerme 

le tengo yo en mi poder. {Fa^e,) 

ESCENA III. 

% 

Beguro, 

{Sale por las rocas que están al fondo.) 

¡ Ya llegué !..i. gracias, Dios mió, 
apenas puedo tenerme 
de cansancio y de fatiga ; 
¡ya respiro! si supiesen • 
mi fuga, no tardarían * * ' ^ 

los soldados en prenderme. 
Pero^tu, Dios de bondad, ^ 
deshaces del hombre débil 
los proyectos que se forja 
en su alucinada mente. 
Yo reconozco tu mano, * 
la he reconocido siempre, . 
en los diversos trastornos 
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que en la vida se padecen. 
Solo estoy.... el «BMr4ií^a«^ 
' muge silenciosameoXeí» 
la luna su escasa luz 
' trémi&la <an mi torno y ietfie. 
Ya será entrada la noche; 
mas qué sitio seráester; 
estas argollas.... el faro.... 
no hay duda , estoy en el muelle. 
¡Qué hahrásido, cielo santo, 
de mi Estela y de mi Crespi ! 
ella estará en el convento 
á él quizá le han dado muer^. 
¡Oh, qué horror! mas,.... no es^'pp^Ue^ 
los tiranos me lo huhicsen • 
dicho por gozarse mas; 
es mi desventura fuerte. 
Sin embargo, mucho temo 
le hayan prendido , es valiente 
y no hay peligro ninguno, 
que no arrostre ni desprecie, 
Dos días pasaron , sí , 
vi la luz del sol dos veces « 
en el húmedo recinto 
donde estuve.... ¡Oh Dios, valedmel ' 
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vaUJme contlra>ilditttiaa^ . 

que asi al virey íavctnot» * 

¡ Pero qué veo !... dostbodlM . * . 

vienen aquí... si me viesen 

á estas horas , ¿que querrán? 

lo'mejor^eft esconderme. ^^ r$,1¡ilrq^ 

• ESCENA .-IV. 

Crespi. Esteta. 

Cr^pi, 

Alienta -EaI^ Inia , 
ya llegamos al finde la jor^afi^^* 

Estela. 

« 

¡Ay Crespi! nos siguieron? 

'Cncspt\ " 

Si , pero nuésU^s .huellas ja |iecii(»oa. 
Ningún tei^or^ni sohresalk» 4ebe 
aquejarte mi hien, logré sal varte^ 
y á mi lado bf s de estar , di ¿quién se atreve 



de mis amantes bracos á arrancarte? . 

¿Qaién contra ti vendría? 

¿Quién á mi altivo intent,o 

oponerse osaría? ~ ^ 

nadie por vida mía, 

tendrá, hermosa, tamaup atrevimiento. 

¡Querían arrancarte 

de mis amantes brazos ! 

¡querían obligarte 

á formar nuevos lazos. 

y siempre de mi lado á separarte! 

No despierten por f>ios alleon fiero, 

que entre la selva oscura está dormido, 

que se alzará altanero 

y ha de asombrar al mundo su rugido. 

■ 

, Estela* 

Huyamos, Crespi, huyamos 
lejos de Palma; la opulenta vill^ 
no tiene para mi tanto atractivo 
cual la cabana i^ústica y sencilla, 
si en ella con tu amor tranquila vivo. 



¡Oh ! con tigo, mibien, en cualquier parte 
del mundo viviría; 
quizá ppr agradarte 
un sacrificio grande inténtaria. 
Mas Dios ha sefialado 
de mi vida el caminó; 
la senda de la gloria me ha trazado , 
y por ella seguir es mi destino. 

Estela. 

£sos ñilsos loores . 
nada scoi para el alma. • 

Crespi. 

Si , lo creo, 
es mas puro y mas santo el devaneo, 
y el delirio feliz de los amores. . 

Estela, 
Deja esa sed de gloria, 



ifpiorados del mundo rh^remos , 

y siempre, siempre, Crespi, nos querremos. 

Crespi. 

Mas esa hiená'#ejMÍe'«l 'ÍbiKé»oicu»o^ 
de su lóbrega cueva tenebi^CMb', 
cmpaiiaria con su alien to^impuvi» 
d grato aroMa^idél atafb^tepmia 
de nuestra dulce áMe4«Pi , burilKWi. 
Es preciso vencer, Estela mia, 
ó es preciso morir. 

Esleía. 

• • •« 

La muerte sola 
Crespi , de junto á ti «le «portaría. 

t^respi, 

¡Ah! no en van« nacíilttéieifitlíola, 
valiente y denodada; 
esa nación en el rincón. fur0Cu-i*do 
del occidente echada, 
buscó la desusada 
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senda que lleva hasta ai- oofifii) del mundo. 

A esa nación debiste, 

Estela , el ser y la honnoMma tanfd; 

como ella grande y generosa fuiste, 

ni á ella ni á ti o»)espauki. • 

el peligro mostrándose iracundo; 

tu asombro eresrdw £»!#»%. «Uardeií mufUo) 

Si hasta aqui te he traidc^ - , 

es porque ya á estas horas reunido 

debe estar el congreso de valientes , 

que defender juraron 

la santa libertad y la alta enseSa, ^ . 

que ha dos dias mis^manoSi levantaron. 

Con nosotros tranquila 

no temerás de D. Miguel la saSá; 

ven, el sitio veremos 

y á lo largo del mar recorreremost 

ESCfef A V. 

Díchosy Beguro» 

Beguro'. 



* Esperad. 



r 
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. Crexpi, 
Ah ! padre mio¡ 

Begufo, (aparte,) 

¡ Estela! ¡Oh Dios ! amparadme 
abrataihíe, hijo del alma, 
hijo amado. 

m 

Crespí» 

Ah ¡pa'dre, padre 
¿GSmo os halláis á estas horas 
en un sitio setae jante? 
de la prisión donde estabais * 
escaparos no era fácil. 

JBeguro^ 

. Mas Dios, que ve los delitos 
que los hombres malos hacen', 
nunca sin castigo deja 
sus crimcncs, sus maldades. 
Dios Tela por las naciones 
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cuando entre las manos caen 

de pérfidos ambiciosos 

que empalian su npmbre grande. 

Dios vela por el gusano 

cuando entre la ^scoria. nace , 

y Dios vela por los hombres . 

entre sus calamidades* 

Al fin he reconorido 

osa grandeza inefable 

y arrepentido pedí, 

para mis iniquidades i 

perdón /Oh Dios! tu de mi alma 

las ortigas arrancaste - 

y has tornado campo fértil , 

el que era inmundo, e^ial antes; 

yo te jogué arrepentido 

y para ti nunca es tardie^ 

siempre los amantes bratos 

al arrepentido abres, 

solo tú eres, Djos eterno, > 

poderoso,* sabio y grande. 

Crespi, 
Mas*^ decidnos, padre mío, 
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¿cómo fue que os esc^^eít^ 



Begura» {aparte,) 



-El corazón conmoTidd, 
en el pecho se deshace* 
¡oh! qaién pudiera, hija mi#, 
decirte: yo soy tu padre. 

' {AUo.) 
Después que quedé' escondido 
en el cuarto , vi tu grande 
amoc^ y tu valentía, 
y bendije aquel instante 
en que te adopte por hijo; 
después vi que telihvasté> 
escondido en el portal : 
después salí 'para hablarle^* 
hijos miosy al virey 
de un asunto interesante; 
burl<5se de mi, era viejo 
y el joyen, un arrogante 
señor, y yo un zapatero^ 
burlóse como dije antes 
de mi edad, y á una prisión, 
ordenó que me llevasen* 



Dejáronme lallí éntl^égááó' 
é mil angustias mortales^ * 
en una prisión estrecha, ■ ■ 
donde enrrarecido el'aire, 
t<$rnáse en oscura Bruma, 
vaporosa j inaguañ'table* 
Becórrí la vista ansioso 
por la estenaion de la cárcel, 
7 vi que «ra una cisiék'na 
seca , do no. podía entrante 
sino por la puerta estredha* 
por donde iban á dejarme 
el sustento necesario^ 
Desesperado de hallarme 
dentro de uñ - sepulcro, -^ito, 
quise dar fin á mis males, 
y asesinarme : ¿mas> cóóio ? ' 
ni un instrumento cortante, 
ni una cuerda... era preciso, 
vivir para libertarme. 
Acordéme que tenia 
guardados aun dos pufiales' 
que saqué dos días ha, - 
cuando en la plaza te alzaste 
contra los nobles :' gozoso, 
Et Tumitdor. 



¿cómo fne que os CMapattwf 

Beguro. (ajiarU.) 

El contfn conmaTidO , 

en el pecho te desbacc 

¡ob! quito pudiera, hija tni#, 

decirte jo aay ta padre. 

' {Alío.'i 

Detpnet que quedé' eacondido 

en d cuarto , vi tu grande 

■mor j y tu valentía , 

y I>endi)e aquel instante 

en que te adopté por bipii; 

después vi que telibrvste, 

escondido en el portal : 

después salí 'para hablarle^ 

bijos míos, al virey 

de un asunto interesante; 

burldse de mi, era viejo 
y t\ joyen , on arrogante 
señor, y yo un íapatero; 
buricísc como dije antes 
de mi edad , y á u 
ordenó que n 



t^'. 
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¿cómo fue que os es^vpdeUkS 



Segura, {aojarte,) 



£1 corazón conmoTido, 
en el pecho se deshace* 
¡oh! qaién pudiera, hija mi#y 
decirte: yo soy tu padre. 

\Alto.) 
Después que quedé' escondido 
en el cuarto , vi tu grande 
amor^ y tu valentía, 
y bendije aquel insta'nte 
en que te adopté por hijo; 
después vi que telihvasté, 
escondido en el portal : 
después salí 'para hablarle^' 
hijos miosy al virey 
de un asunto interesante; 
hurl<5se de mi, era viejo 
y el joyen, un arrogante 
señor, y yo un zapatero^ 
burlóse como dije antes 
de mi edad, y á uua prisión, 
ordenó que me llevasen. 
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Dejáronme ^llí éni4*égá¿ó 
á. mil angustias mortales^ ^ • 
en una prisión estrecha, ■ 
donde enrrarecido el'aiire, 
t<!^rnáse en oscura Bruma « 
vaporosa ^ inag^an'table* 
Becorrí la vista ansioso 
por la estension de la cárcel» 
y vi que era una ciatéírna 
seca; do no. podía enti^rse 
sino por la puerta estredha 
por donde iban á dejarme 
el sustento nécesart<y^ 
Í)esesperado de hallarme 
^dentro de uñ sepulcro, vivo, 
quise dar fin á mis male^. 
y asesiñantie: ¿mase cómo? 
ni un instrumento cortante, 
ni una cuerda..* era preciso, 
vivir para libertarme. 
Acordéme qüe^ tenia 
guardados aun dos puSales' 
que saqué dos días ha , ' 
cuando en la *pláza te alzaste 
contf a los nobles :' gozoso, 
ElTumiidor. 



¿ctmmtm^tmti 




, , , », Wji -i^ 

«■d curto. Ti lo gnadc 
aoMir, y taTaW«tÍB, 
y bo^íe aqnd ínMuite 

em qac te ailoplé por biia; 
dcspne» vi qoe le lAvHla, 

esíOnáláo en el portal, 
detpuc* sali para habbrle, 
bijm mias, al vire]' 
de un asunto interesante; 
Lurl/juc il-c mi, era viejo 
j el joven , un arrogante 
hAofi y ya ua u^atcro; 




Dejáronme allí éndlté^itÁo . 
á mil angustias mortales^ " 
en una prisión estrecha , - 
donde enrrarecido el'aire, 
t<$rnáse en oscura Bruma « 
vaporosa , inaguantable. 
Becorri la vista ansioso 
por la estenaion de la cárcel» 
y vi que era una cisterna 
seca , do no podía entrarse 
sino por la puerta estreclift 
por donde iban á dejarme 
el sustento necesarios 
Desesperado de hallarme 
'dentro de uñ- sepulcro,' vivo, 
quise dar fin á mis males, 
y asesinarme: ¿mas cómo? 
ni un instrumento cortante, 
ni una cuerda... era preciso, 
vivir para libertarme. 
Acordéme que. tenia 
guardados aun dos puSales' 
que saqué dos días ha, * 
cuando en la *p1aza te alzaste 
contra los nobles :' gozoso, 
El Tumdidor. 
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¿cómo fue que os esc^astá»^ 



Begura, {aparte,) 



£1 corazón conmoTido , 
en el pecho se deshace* 
¡oh! quién pudiera, hija miis, 
decirte^ yo soy tu padre. 

' {Alto.) 
Después que quedé' escondido 
en el cuarto , vi tu grande 
amor^ y tu valentía, 
y bendije aquel instaíite 
en que te adopté por bijb; 
después vi que telilyrast«, 
escondido en el portal : 
dei^ues salí 'para hablarle^ 
hijo» miosy al virey 
de un asunto interesante; 
burl<5se de mi, era viejo 
y el joyen , un arrogante 
seSor, y yo un zapatero; 
'^ como dije antes 
^ad, y á una prisión, 
« me llevasen. 



-1 r^ 
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Dejáronme allí (fnU*«gft4o 
á inil •ngttutla» mortalet « ^ 
en una prii ion efttretba ^ 
donde enrrafecido el aire» 
t^rnaM en oscura IrrumAt 
vaporosa , inaguantable* 
Becorrí la vista ansioso 
por la estenaion de la cárcel» 
y vi que era tina ciaterna 
seca, do no podia entf«rse 
sino por la puerta esfredia 
por donde iban á deíarnie 
el sustento nécesari¿# 
Desesperado de bailarme 
dentro de un sepulcro, viro, 
quise dar fin á mis malea 
y asesinarme; ¿msa cámo? 
ni un inatrumento cortante, 
ni una cuerda... era preciso, 
rivir para libertarme* 
Acordéme ffue tenia 
guardados aun dos pullalea' 
que saqué dos diaa ha , 
cuando en la placa te aleaste 
coiitfa los nobles; gotoso, 

El Tumlidor. 
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i * 

Vale mas este amqr taludo 
^ue los faUos oropeles, 
y las delicias del mundo 

ESCENA Vil. 

Dichos^ D, Miguel^ Periáñez, 

m 

D. Miguel. 

Ya Crespi estai^á muy kjo»; 
acometer es mejoc. ' ■ 

Estela. 
jPadreí 

BégunK 

jÉíi ja nílá! • 

PeriañtSé . 

Señor..^' 



i39 
JDéMügutl. 

Obras qaiero no consejos; 
tú acometes al ancJanO) • 
yo cuidaré de la lii ja. 
Anda, temor no te aflija/ 
que JO estoy^aquiy villano. «. 

{Ac$mtU Periañez á J^^guro, y D^ Miguel á 

estela. 

¡Ah socorro! 

Begvro» 

¡ Santo l)ÍQs! 
¡sócofrol 

' B.MigUeí. 

Clamores' vanos : 
08 tengo ya entre mis manos, 
no escalareis ¡voto á brios. ^ 
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Beffurod '' 
(Infame.! 

D. üdigaeU 

Pedro Bcguro, • 
cuemigos'iodav.ia — 

somos, Y ya llegó, el dia 
ifle veiigania^ te lo jaro. * 

¿Quiéa contra de mi furor 
á defenderte vendrá, 

decid, quien osaalvará» / 

Pedro? 

' ' ' 

ESCENA Vm. 

' " ■ "i 

Dichos y Crespi, 

CrespL • 

Crespi el tundidor. 

jp. Miguel. 

¡ Condenación ! {Muye,) 



i 
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Crespü 

Tras tí voy, 
y no habrá. selva ni llano 
que no recorra, tirano ; 
te lo juro por quien soy. - {Vdse^ 

ESCENA IX, 

'^ EsieUty BegurOy Peri(mez.{EscO¥idid<^ 

Beguro^ 

•. - » 

Mal le s^lio su intencíon« 
• Estela. 

¡Ab padre mió, estoy muerta! 

Beguro, 

\ 

Si Crespi no -riene^- es cierta 
nuestra total perdición ; > 
trájolé á \mtí\ tiempo Dios. 
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Gracias le debemos dar, 
porque de tanto penar 
nos na )ibrado á los dos; 
mas temo por Crespi, sí, 
es en estremo arrojado, 
y al verle ¡a y Dios! le lia cegado, 
tu valiente frenesí. 



Perütñez» {aparte i) 



Por servir á mi SeSor, 
aventurarme debía; 
si vienen ... por vida mia , 
f esperar es lo mejor. 
Con astucia puede ser 
que consiga \o qite anhelos 
¿vendrá Estela?... vive t:l cielo, 
eso es lo que debo baeer. 

BeguiHh 

Seguros aqui no estamos p^ ^ 
^j yo temo por tu vida; 
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no^sabes , liija ({uérida ,, 
en que riesgo nos hallamos. 
V#l^ á Un* ^t^inta cfisnOmA^ 
Estela, te llevaré; 
yo hija mia te pojldH 
de D. Miguel muy lejana; 
nada temerá» wXiii 
que libre de su furor, 
vivirás para el ar4^ 
de mi amante frenesí. . 



(Fansfk) 



No puedo hallar ocasión 
mas propicia ; el pobre anciana 
piensa ocultarla, e^^uvjoio^; 
* descubriré la mansiop 
donde la lleva á esconder, 
¿van al largo déla costa? 
no , por esa senda angosU^ 
que en las rocas va á perder » 
SU desigual dirección 



' >. 
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Ean tomado: bien está)' 

á saberlo llegará 

don Miguel en cOBclosiom {Fa^ á sáUr} 

■ ' * 

ESCENA',XL " - " 

■ •• 

D. Miguel^ PeriaHéZ^ 
JD, Miguel. 
Espera» 

Periañexé 

¿Vos,don Mig1l.el^ •• 

D. Miguel. 

Nanea de tu fé he duáado ^ 
que por la cruz has jurado 
el serme y PeriaSez, fiel. '' ; .. 

Periauezi ^ 

*» - ■ 

^ StSíor, sabéis..* 



• US. 

D. Migue?. 

Basta ya. 
tonü^en tí, ahora responde, 
¿dónde iba;5? 

Periañéz, ' 

Señor, á donde 
akora la joven está. 

D. Miguel, . 
¿Qué dices? 

'Periañcz, 

Qne ella y Beguro 
^or esa senda han seg;uylo 
paralen un sitio escondido, 
i&culiarla. 

'■ ■ ' # 

D. m¿Uel. 

¿Estás aégüro? 
El Tundidor. ► 10 



Si seSon 

Bien.) ál momento' 

lo que digo vas á hacer» 

sigúelos hasta saber 

do está ese oculto aposento ,. 

luego á Palma volverás 

y de parte del vircy 

el ausilio de la ley 

Periaues invocarás: 

Vuelves al mismo parage 

, y la prendes. 

» ■ • 

Periañez* 

Está bien. 

' D. MígiuU 

Vete al momento. Ah ao , ven 
dame primero ese trage 

{Pw^í^M do- el disfraz y se marcfia). 
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■ 

ESCENA XÍI, 

D. Miguel,' 

No' me pudo alcanzar, barlé su ¡titeiito 
y otra yez me hallo aqui^ nada mefalU) 
yo tengo de don Lope el tc&tamenio » 
y Periaucz me es fiel , y es ücl Scrralta. 
La- hora no tardará, me escuenlro solo 
}si me vendiesen! ¡oh! delirio insano, 
de ellos uo temo ya fraude ni do4o 
porque joy en Mallorca el soberano. 

(Retírase)» 

ESCENA XIIL 

Ajerflnanado I jr IL 

Ajermanado I. 

No han llegado lodayia» 



I \ 
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Ajtrmanadó'ltk 

Cierto y los primeros somos, 

Ajermanado J^ 

Y .también los de )a patria 
defensores mas celosos. 

Ajermanado JL 

¿Viste al tundidor Guillen? 

Ajermanado L 

No le he visto ¿y tú? 

Ajern^anadó JÍ.\ 

Tampoco. 

Ajermanado h 

Bueai caudillo btmos ecbado, 
decidido, valeroso. 



^ierman^db it* 

Bizarro, audaz. 

Ajermqnado Z 

En )a. plaza 
atropelkindo por todo 
quiso librarnos del yugo 
que noi oprime ominoso 
de los nobles !vive Diosi 
. no. respondimos nosotros '. 
á su vos como debiaxhos. 
' ,1 

Ajermanado IL 
No había opasion ni modo, 

^Jermanado L 
Ocasión ) cualquiera es. 

A/ermanad&.TI, 
Si !o créOyinas supongo ' 



y 



■^ 
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que saliéramos muy mal '^ 
' que los mas eran los otros. 

Ajermanado /• 

¡Los mas! los menos son esos 
opresores. . esos monstruos ' 
que anhelan tenernos siempre 
bajo del yugo afrentoso 
del despotismo, los mas 
Garceran somos nosotros y 
nosotros que deseamos 
derribar de Espaiía d trono 
de la injusticia los bravos 
que han de levantar, en hombros 
de la santa libertad, 
el resplandeciente solio. 

Ajermanado //. 

' ¡Dios saí»cr 

Ajvrmttnado í, 

Sif 0Í, Dios sabe 



. ! 
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lo justo de nnestrchr -^Ótói": 
Dios ayuda nuestra empresa , 
y yo aseguro íttüie prouto 
mirará nuestro valor 
todo el orbe con asombro. 

ESCENA XIV. . 

DicJios^ el Ajiermaúado JIL 

k ■ 

« Mallorca y libertad. 

Ajermanado J. 

m 

Pase. 

Ajermanado TIL 
¿Todavía no estáh todofl? 

AJtírmaúüdú IL 
Loi iret aolamciito. 
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éájermanado /• ' 

Aqui\ 
Bie parece viene otro. 

ESCENA XV. 

Dichos , D. Miguel (disjrtizadó). .■ 

■ *• • ■ . 

D. Miguel. 

Mallorca y libertad. 

AJermanado L 

Pase, 

D, Miguel {ap*)\ 

A mucho por Dios me espongo .. 
mas ya debe estar Serralta 
con tos soldados. (Lle^anmUchos ajermanados)* 



153 

yijenrufnoáóJJL 

£1 logro 
de i^uestro deseo ^nde . 
de naestra unión : si vosptrdü 
teméis' algo y es necesario 
lo digáis, que los medrosos 
no ayudan en los peligros 
y solo sirven de estorbo. 

• . ' • • • "^ •• 

uijerfnanadQ I. 

Gida cual, bará. Miguel ^ 
lo que pueda. 

j Estoy absorto! 
¡tantos desconlcntos bay í 

Ajermantido III* 



A fé de Miguel Palomo 
os repito que lo be vi^to 
yo con estos propios o}os; 
no 6e ba armado ^n el convento^ 



' • 
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mala zambra y ^ffiot^of» ^ 
pera nada, el Tundidor - 
pasó por miíd^ do -todos \ 

firme y sereno j es el cas%» 
que 'quedaron confuí ttítytcid ' ' 
mirándole ) no chistó 
nÍQguno. Yo rcconoasco 
una superioridad 
en el.<. que... vaya, me- «éombr<r 
cada vez que considero . 
su valor, Crcspi^ é»«iA mozo^ 
si los hay. 

JX Miguel, 

Es en efecl^ 
el defensor mas celoso 

de la libertad común. 

•• » 

Ajcrrhapciáo líh' 

¡Qué bien híttmós nosotras. 
Cn elegirle! yo creo 
que ese cargo tan hotiro^ 
ningunp mcjoi* que CiNSDpi 
* l6 bfl de cumplir, y yoiotrot 
jqttdpe»Mii?, 



Todos (menos D) Mtgaeí^é 

Que viva Crcspí. 

jD. Migúele 

\ Oh ! de cólera n^e ahogo. 

jijermanado h 

Tú no has gritado, truhán, 
¿q[iié tienes? " 

Ajcrrhanado 111, 

Estará Vonco# 

;Qué! ¿ño me visteis irtfas alto? 
Cjaereis aun, cuando un sordo 
me iiuhiera oido. 

Ajcrmanado h 

yt tiene, venid vosolroi. 
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aqni alrededor» — Silencio: - 

▼o k recibirle me pod^o. (Entra Cresp^. 

ESCmA. XVI. 

Dichos f Crespi, (1) 

Crispí. 

Seuores , hombres honrados , 
¿hasta cuándo viviremos 
tan ofendidos? No basta 
á esos nobles caballeros 
llevarnos ventaja en nombre ^ * ^ 

y en haciendas» que sin esto 
proceden contra nosotros 
con tan malos tratamientos 
porque no hemos consentido 
ni jamas consentiremos 
tantas perversas acciones, 
é inauditos desafueros. 
¿Nos han de tratar asi , , ^ 

siendo gehte buena , y siendo 
los que pagamos sus galas 
y sus locos devaneos? 



X . ■ 



f Ob infeliz destraccioii 
de la 'libertad del pueblo! 
{duro yiígo! ¡carga- d uta 
la que en. los h0mbros«ienenios! 
i con -qué soberbia nos tnirah! 
• ¿pues nosotros no seremos 
bastantes á resistir 
tan odioso atrevimiento? 
¿ No nos ha de hacer mayores 
la razón ? ¿ hemos de venios 
siempre dóciles y siempre 
al yugo doblando el cuello ? 
No, vive Dios no será 
tanto no los sufriremos 
que querrán mas dominarnos 
y dirán, son unos perros 
que velan á tauéstro lado 
y vjgilan nuestro sueño. 
Y no saben esos nobles 
que la cadena rompiendd 
al que nos ponga la mano 
sin compasión morderemos. 
Ya parece obligación, 
señores;, nuestro silencio, 
y parece cobardia 
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Cambien el consentícnieuta: 

correos de ser esclavos 

y al punto á esos nobles uempil 
' á entender que somos libres 

y salgamos al momento 

á tan grande tiranía 

Á tan grande atrevimiento. 
\Si, defendamos señores » 

nuestros sagrado^ derechos, 

nuestras haciendas y vidas 

por la libertad poniendo. 

Todos. 
Viva, viva. 

AJermanado JJI {al /J)u 

Eso es hablar 
eso es hablar, ¡vive el cielo! ' 

Ajermanado. L 

Instador del bien comuti, 
la Germanla ha dispuesto 



." ,1 ",■ '■' 
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amíi el que al frex^t« e^tó» 
de nuestro ¿esígnio. 

' £1 cielo 
dará á mi alma, seijk>rea| 
el necesario ardimiento 
para salir de i^n^ vex 

jde tan duro cautiverio. 

r . • ■ 

AjermanadQ IIJ^ 
YivaCrespi el Tundidor* 

Viva. 

Ajermanado J, 

. No tiene renictlio {á 'D* Mígueí) 

amigo m^io estás. roitcQ, 
óéi gasuate tienes seco. 



r «' 
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D. mgueU 

¡Insolente! 

Ajermunádo L' 

¡Ola! ¡ola! 
Umbien enfado tenemos? 

• jD. Miguel, {ap.) 

'» 

¡Oh! si Serralta' estuviera.., 
¡no sé como me contenga! 

I 

Ajermanado I, 

¿Por qué no gritas también 
«viTa el Tundidor? 

D. Mi'suel. 

Y^ creo 
q«e no en inútiles vivas 
pator el tiempo.' 
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ESCENA XVIl. 

Dícfiosy Be^uro, . 

Bhguro. (ap,) 

Va Estela está en «sa casa 
li^re de temor y riesgo, . 
Mallorca y libertad. 

Ajermanaáo IX, 

•s 

\ 

Ajermauado I, 

¡Oh! Beguro, el zapatero 
está aquí ya. 

jD. Mi'siLeL 

¡Oh Dios, Beguroi 

Ajprmanado L 

Prosigue, hombre. 
J^l Tundidor. i 1 . 



Pase. 



1 
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JD. MigueL , 




Dios^ternoy 


si me conoce.* « 


. 


* 


jijermanado £ 


te has parado? 


¿Por qué 
no comprendo... 


Decía... 


J9. Miguel, 
uá/ermanctdo IIL 



Si bas de decir, 
despacha , despacha luego. 

Crespú 

Habla, Ajermanado , di 
tu parecer , este puesto 
que hoy ocupo , no te impide 
hablar contra mi , yo creo 
que puede alegar cualquiera 
todos sus resentimientos 
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para conmigo^, estoy pronto; 
si puedo ) á satisfacerlos. % 

D, Miguel, 
Yo»., no sf. 

Ajermanado L 

Al entrar Seguro., 
te quedaste cooÍo un hielo 
sin poder hablar. 

jD. Miguel, (ap.) 

S^rraUa, 
ya habrá llegado^ ¿<iué arriesgó 
en descubrirme?... (alto} decía 
que para llevar al puerto , 

libre de tormenta' v susto 
la nave de nuestro^ empeño 
era j^reciso... 

Beg^ro, 

¡Qué oigo! 
¿esa voi? ¡divinos cielos! 






' • , 
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(d Crespí) el virey no se ha ausenUdoi 

» • ■.'.': 
' D, Miguel {descubriéndose) 

Al virey estáis oyendo {da un sihido)^ 
¡Oh! ¡maldición I no ha veni^ 
Serralta aun ¡Dios eterno! 

Todos. 
Muera, muera. 

jD. Miguel {sacando la espada)* 

Venderé 
•ara mi rida , pervet^^os. 

CrespL 

Esperad... yo su casttgtt 
iit'el mundo me reservo, 
nadie se atreva á tocarle 
é mátenle á mi primero. 
Dejadme solo con el 
pero si os llamo, al momemto 
acudid. 
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D. Miguel (ap). 

Estoy perilido (da piro stloüJo), 

¡ Oh ! que horroroso silencio. ' 

Beguro. 

Antes, Creipi , es necesario 
que me oigas, estad atentos 
A jer manados, y oid 
mi voz que ha llegado el tiempo 
de que castigase Dios, 
tantos crímenes horrendos. 
Vi rey, deciais, no ha mucho, 
que el día no estaba lejos 
de la venganza, por Dios 
no. os engañasteis dici^^ndplo. 
Me deciais que también 
los dos enemigos éramos 
enemigos como vos, 
tan infames , !os dcspi^ecio. 
¿Por que turbado... confuso 
inclináis la frente al suelo? 
•no 5,ois digno de mirarnos; 
los signos del vituperio, 



\ % 
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del deshonor: de los crímeJles 
tenéis en la frente impresas. 
(d CrespL) Ese a^^iuó á tu madre 
Crespi , y tompró mi silencio 
con oro, ese fue fel verdugo 
•de ,tu, padre y madre á un tiempo, 
ese te robó la herencia 
de tus mayores , y luego 
lio cansado de delitos 
y crímenes tan horrendos, 
rompió la fe prometida, 
quisó subyugar á un pueblo 
¡infelice! i\o sabia 
qne latiendo en nuestros pechos 
de libertad y justicia 
el santo y divino fuego 
&i trataban de apagarle, 
era aumentar el incendio. 

Todos, 
. Muera, ¡muera! 



CrespL 



« 



¡Ok Dios! y dime» 
Pedro*, ¿q^ién es ese fiero 
asesino? . ^ 

Beguro: 

£sc es tu lio. ^ 

CtespL 

¡Cielos! dejadme al momeiito* {P'ab^y 

ESCENA XVlHs 

• Crespiy Di Mi'sítUeL 

Ciespt\ . .. 

I 

' ¡Ahí ya no puedo mas; mit y mil vidaí 
te arraiicdra, traidor f bí la» tuviera». 

Di Migueh 
\ Tundidor! 
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Crespim 
¡Asesino! <• 

• D. Miguel. • 

' '. * . 

¡Vive el ciclo 
^ sabes que soy quien en Mallorca impera? 

CrespL 

I Y sabes tú también que á ese que manda 
un pobre tundidor le echa por tierra? 
¿ sabes tú que es de noche ? ¿ qué mis braros 
una seiial tan solo de mi esperan 
para acabar contigo y con tu vana 
y despreciable y mísera graadc»? ^ 

D. Miguel. 

Y asi te atreves á insúUarriie osado, 
pon dique á tu furor , tu rabia enfrena 
que el vi rey soy de Palma. 

Crespi. ' 

Dios no hÍ£o 



ninguna distinción , su mano recta 

iguales nos formó nuestra avaricia 

nos impuso tan í>¿irbaras cadenas. 

Bien^ tú eres el TÍrey , tú eres de Palma , 

la úáica y sola autoridad suprenia; 

te obedecen los pobres, y los ricos 

te adulai^, no por ti, por; tu grandeza. 

Y yo soy un cualquiera, un miserable 

un despreciable tundidor , ¿ no es esta 

mi situación? responde, bayen efecto 

en los dos una grande diferencia ; 

muy grande , D. Miguel , el asesino 

que el honor de unra casa no respeta 

el ladrón miserable, el falso amigo 

la bidra borro rosa que en su seno encierra 

el germen de los' vicios, nunca puede 

igualarse vi rey con el que lleva 

dentro del corazón, los santos nombres 

de bonot y de virtud con el que intenta 

sacar al puebl* del infame yugo 

y de la vilcoyunda que sujeta 

su noble patriotismo, con el bombre 

que en el recinto de su alma. encierra 

no torpes vicios ni nefandos crímenes 

sino un alma cspaiiola , franca y buena. 



¡Infclicede ti! 

■ 

Cfeépü 

tú; pues no sato i|éé> lá oferte cérea, 

muy cerc» de- ti eUáy ¿iinc ¿no sabe». 

que es necesario cjueí inis manos ttüetíts?' 

Vaya , toma tu espada-, te permito 

esa ley natural de lo déít^naa 

para poder decir qoc té he vencido. 

¡ Oh ! misersrbic tundidor ¿qué ingenias ? 

Ctespié 
¡Castigar tu deKtol proaVp, prottto. 

. ¡Cidloa! ¿modií» no kftbr^f..r ¿al yo pudiera? 



1 

V 
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. Crespi. I 

-No esperes escapar. 

2>. Miguel (tirando de la espada,) 

¡Divinos Cielos! 
venga una espada si morir es fuervi. ^ 

XSdtense. D, Miguel retrocede y da un siloidó^ 
^ Serralta apmí'ece con los soldados, Crespi^ al 
verlo^y llama á los ajermanados)^ 

ESCENA XIX. 

DiclioSf Serralta y Soldados ajerntanados, 

D. Miguel 

Prendecí) prended al traidor. 

Crespi» 

/Aquí njermanadoi! (A lo$ éoliadoi), FuerOf 



• Serrallo» 
Muera el misei^able. 

Soldados, 

Muera, 

* 

:Ajer manados, 

- .•- - ' 

Viva Crespi el tundidor" (Trábase la lácJia). 



^<0^^ tí3S&l^33&<&* 



í La decoración del acto 1.^ Las puertas del fon-^ 
do están abiertas, y dejan ifet el salón que , 
flir\e de descanso. 

ESCENA L 

^Estela y Isauriz; ¿ 

Estela. ^ 

; Ven, Isaura, en este sitid 

libre de susto y temores 

no ocultaré, no, las lágrimas 
. que por mis mejillas corren. 
' JÑo ha vuelto Crcspi , no ba vuelto , 

desde aquella infausta noche ,** 
' en que perdí para siempre 
, mis risueñas ilusiones, ' - 

¿será verdad lo que dicen? 
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Isawri. 

No lo penséis y %on: rumores 
por el vir^y estemiidos 
para qUe al fin se corotíein < 

»us esperai^zaSf Seíjora 
quién se fia de los nobles - 
¿no sabéis que siempre abrigan 
con disfraz maligno y doble* 
UQa idea que consiga 
hacer lo^que se proponen? 
Fue muy grande atrevimiento 
al fin visoiios y tbrpes, ' 

aunque valientes, tuvieron 
'que sucumbir á los golpes 
de la inesperiencia. 

* 
Estela (alíp)* 

Y Crespi! 
(6ah) y mi padre ! 

Isaura, 

£a y no llore 
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de ese modo , vuestro amapte 
se habrá salvado, que es hombre ' s 

aunque bizarro', prudente 
y los peligros conoce, 
y cautamente se aparta 
de ellos. . 

Estela. 

No, siempre se espone 
lleno de audaz ardimiento 
á los peligros mayores 
cerca de (ios meses ya , 
¡Ay Isaura! como corre 
el tiemtpo , y al fin es fuerza 
coíisentir sumisa y dócil 
tíx el matrimonio odiido 
si Crespi no me socorre» -. 
¡ay infelice de mi !' {c<u en ti sillón)^ 

Isaüra, 

Mi seiiora,* no me oye * 
no os desconsoléis. 
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Estela, 

Isaüra» 
al fin seté la consorte 
de ese hombre á qaíen aborrezco: 
¡ah! porqué el cielo me pone 
en tan cruel situación , 
¿mi padecer no conoce? 
¿no conoce este martirio, 
esta pena tan enorme? 
¿por qt^é el horizonte mió 
Cubierto de eterna noche ' 

siempre está? ¿por qué no miró 
los matutinos albores i 
, de amor y felicidad 
despejar ese horizonte? 
cubierto está con un Velo 
de sangre , luto y horrores , 
es preciso, Isaura mía, 
morir... ¡morirl ¡y tan joven! 

' ^ ' Isaura, 

No habléis de morir , seíiora. 



' m 

¡ 
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Ya concluyeron los goces 

de la vida para mi , 

casada con^ ese hombre» 
^ Única causa de todas ' 

mis penas y mis dolores; 

cuando ha perdido ya el alma 

de su bienestar el norte, 
, sin placer , sin alegría, 

sin amor, sin ilusiones^ 

cuando todo el pensamiento 

solo un objeto le absorve, 

único coQio el encanto 

de mis primeros amores , 

firme como mi pasión, 

y durable como el bronce, 

¿ qué he de esperar ya del muiidfií 

sino pesares atroces? 

Y era preciso reir ' 

con esa turba de nobles 

que celebran su victoria^ 

y es preciso qne soporte 

ese veneno cruel ^ 

que mis entrañas corroe* 

El Tandider. ü 
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' (0/cse dentro música. — Baiic de meUearas)^ 
,. Si , gozad , gozad , mañana 
g^OEai*eis con mis dolores 
mucho mas. — iQh üios, mauaiia! 
' y £s cerca de media nocbe. 

(Cae desfallecida en un siUan). 

Isaura, 



¿Sufrís murbo? 

' Estela, 

Mucho ) Isaura» 

el corazón se me rompe 
dentro del pecho. Tú, Crespi, 

éi pasaste á las mansiones 
^de calma y felicidad 
¿porqué, di, no me socorres? 
¿por qu^ no arrancas de mi alma 
estas angustias atroces 
que mis potencias, mi vida 
y mis sentidos absoryen? 



Seilora, ved. 
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Jsaura, 



Estela. 



Esta pena, 
Isaura , no la conoces 
tú has sido siempre feliz, 
tú nunca has sentido amores. 

ESCENA IL 

Dichos , D. Miguel. 

- Ik. Miguel, 

Por fin se acerba el venturoso dia 
en que seré feliz, por fin Estela, 
voy á labrar tu dicha con la niia 
que eso solo en el mundo me desvela. 
Pronto dejas el baile, yo impaciente 
por salas y balones te buscaba, 
la dulce libertad, el libre ambiente 
que respirabas tú, no respiraba. 
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Señor... 

\ m 

t ' 

2>. Miguet. 

' ^Qaé nuMatit» brillantes soles? 
¿qué nubla tu beldad? pesar secreto 
boy empaSa tus pufos arreboles , * 
yo desterrar tu pena fe prometo. 

¡Es imposible f 

2>. Migiuh 

El mundanal acento 
condujo estraSasToce» á mi oido^ 
¿qué tienes ilusión del pensamiento ? ' 
¿qué tienes alegría del sentido? 

BéUsíá, 
Nada, se2or^ 



/ . 
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D, MigutL 

» 

¿Ofosca tu mepiorU 
el recuerdo tristísimo pasiado? 
¿ocupa aun tan horrorosa historia 
tu ardoroso- sentido amedrentado? 
¿qué quieres ya mi amor? tremenda lucha 
me ofreció, combatí, yole he vencido 
él era pobre , y mi opulencia mucha y 
él la culpa de todo se ha tenido. 

Estela, 
¿Y murió? 

D* Miguel, 

Que recuerdo , Estela mía y 
aparta ya de ti tan trru<*l memoria; 
solo didia y placer en este dia 
deben formar tu ' bienes tarr, tu gloria: 
aleja de tu mente, doeuo hemos», 
ese recuerdo atroz, no tstéá pensundo 
en eso , si el pasado fué horroroso , 
risueño el porvenir está esperando^ 
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'Estela, 

Mas decidme por Dios, decid, ha nmerio. 

D. Miguel? 

No quisiera... 

"Estela. 

t m 

¡Gran Dios! • 

D. Miguel. 

¡Terrible lucha! . 

Estela. 

> Acabad de una vez, ¿es cierto? ¿es cierto? 
ved que es mucho mi afán , mi pena es mucha, 
ó calmad de una vez tantos dolores 
ó dadme ese consuelo apetecido ,* 
I no respondéis » señor ? / 



i 
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D. Miguel. 

\ 

Dos pescadores 
eá sus redes , 'tiempo ha le han rccojido. 

Es le/a, < 

¡Santa madre de Dios! {Cae en un sillón). 

D. Miguel. 



¡lauto le amabas! 



¡Estela mía/ 



Estela, 



Si le amaba ¡cielo! 
cuaiulo el era mi bien y mi alegría , 
mi luz, mi bienestar, y mi consuelo.. 
Si le amaba decis? tanto, si , tan lo 
como os detesto á vos. 

D: Miguel 

¡desventurada! 



> • 



, \ 



■ ■ ■• 1 
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Estela. 

£a, apartad de mi, Ine causa espanto 
* Yuestro fiero ademan, vuestra mirada. 
Huid de mi , me mancha vuestro aliento.^ 

D. Miguel 

¡Estela! 

ÉsUla. 

No penséis que lo :he olvidado , 
que bien sé que, robando un testamento, 
^ la dicha de los tres habéis robado. 
(/ Y que os ame queréis? y yo obadiente 
lie de doblar mi cuello al duro yugo 
¿en qué estraSa nación ó* inculta gente 
la víctima se unió con el verduigo? 
£a, apartad de mi. 

. D, Miguel, 

t 

¡Cielos, Begurol 



' 

/ 
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Estela. 
¡Padre del corazón! 

* ¡Al fin su voto 

^ rompió! ¡al fin sabes! ¡cielos! yo le juro... 

EsUlit. ' 

¿El qué , seSor? también vos le habéis rolo 
" tif ti^ todo lo sé. • 

D. Migua. 

Pues liien , «alances 
no pienses, no» que con £aror me arredras, 
pues dura soy como los mismos bronces , 
y tengo el corason ceoiblas piedras. 
Vuelvo al salón, mi ausencia babrán notado r 
no es justo se interrumpa asi la fiesta : 
á reanimarla voy, tú, ten cuidado 
que va es muy corta «1 tiempo que te resta. 
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ESCENA IlL 

Estela, Isaura, 

Estela, 

¿Le oíate) Isüara, te oisle ?~ 
¿viste mayor desventara? 
¿ mas grandes pesares viste? 
¡malhaya, malhaya ! ¡ay triste! 
mi celebrada hermosura. 
Por ella mi bien perdí 
y el felice devaneo 
que entre sueños entrevi 
cuando amante me dormí 
en los brazos de un deseo. 
Ya ¿qué mé queda en el mundo? 
nada» pesares y enojos, 
y en este abuelo infecundo 
andar siempre sobre abrojos 
y con padecer profundo. 
'¡Ab! ya á el alma no le queda 
algún placer, dicha alguna 
con que consolarse pueda ; 



? 
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movió su iaconátante rueda 
la veleidosa fortUBa. 
Ya resuenan los acentos 
de la brillante fancioU) 
y en sus mágicas concentos 
se confunden los lamentos 
de mi amante corazon« 
Todo allí es risa y placer, 
todo aquí pena y dolor;- 
¡ah! por qué llegué á naeer 
si era fuerca Gono<^er 
los pesares del amor. 
¿Por qué? ^ por qué cielo santo 
uo consolaste mts penas, 
no aliviaste' mi quebranto > 
y mis auroras serenas 
las anublante con llanto? 
jAb! mitiga mi penar, 
dame un rayo de esperanza 
en que pyeda vislumbrar 
la apetecida bonanza 
Iras de tan rudo penar. 



^ .« 
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ESCENA IV. 

Estela^ Isaura^PiOgé^rfiia SarOaciUiLt Viüo'- 
tonga , Andreu {de d m Hú t á s y sin mágcaray 

Santeutiü»* 

¿Aqui, sfeora, os esteis? 
¿cómo otra ves al talón 
hermosa Estela , no vais ? 

Puiffdorfila. 

Venid , que vos anima» ' 

tan magnifica función. 

VillmlangiL, . 



Cuando podríais , 
á otras bellas eclipsar 
¿aquí os estáis? en mal iiora. 

SantadUa^ 

Venid con nosotros ahora 



á este salón á bailar. 

Bátela (ap). 

Vamos, ¡tormento criueU (j^^^^ «ittfl smlonf, 
Andreu llama aparte á Pius4Qrfila y It dice 
con misterio). 

Andreu* 

I No habéis >r¡sto á D. Miguel 
qué triste y c^Uado. andaba E« 

, Puígd9rfiM$. 

"SU 

¿ No 0& parece que estaba 
Estela lo mismo- que elü 

PíjUgdorfiia, 

No he notado... 
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Pac» yo sí; 
alguna cosa ha de haticr 
porque abAra al ettirar aqai 
en la íaz de Eatela vi * 

iTetratado el padecer. 

aSCENA V. 

Crespt'f Beguro (disfrazado)^" 

Beguro, 

Espera. ' * 

Crespu 

' No lo penséis. 
Seguro. 

Delen tu enojo imprudente: 

Crespi, 

Tal deKto se consiente 
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y vos, vos me det^neU? 

Beguro. 

No, Crespi» no, yo lo ansio 
tanto como tú, y 9un mas, . 
iñas te va á perder quizás 
c&Q ciego desvario* 

^ CrespL 

¡Ahí me habéis dicho mi historia 
y detenerme queráis,' 
no, como ño lo arranfaeis 
Beguro, de mi memoria, 

Beguro. 

9 

Aun el tiempo no ha llegado, 
espera, poco nos resta, 
aquí' en medio de la fies'ta 
te pei^ias, desdichado. 

Crespi, 

¡Ah! cuando tal he sabido 



\ 
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no de mi ardor doeSo fói. 

Begiaro. 

« 

G>ii ta ciego frmetf 
nos hubiéramos perdido. 

Crespt. 

Padre , tengo que salvar 
á mi Estela idolatisáda. 

Bigmro. 

£1 paeblo te dio la espada 
que nos ba de Jibertar^ * 

Ño tienes, Crespi, derecho 
para tu vida esponer, 
sí, no te es dado poner 
frente á las balas tu. pecbo^ 
que la patria te eligió 
para libertarla. 



I 
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.Crespú 
Beguro, 



PtTb... 



Crespi, la patria es primero 
que Estela, que tú y que yo 

Crespú 

, Pero es que quiero vengar 
padre ,/ crímenes tamaños 
quiero tan gran()es engaiios 
desenvolver, descifrar. 
Quiero vengará mi padre, 
«quiero vengaros á vos , 
quiero también, I vive Dios! 
decirle quien fue mi madre, 
que entre la plebe nacida 
como ella fue jenerosa 
y á mí me dejó su hermosa 
sangre y su. arrogante vida. 
Qué yo he de poner la ley 
mas que pes^ á su furor 
y no le valdrá, seiior, 

Et Tundidor. 13 
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el ser de Palma virey. ' {Oyese la másicay. 

Seguro, ' 

Distmula. 

Cre^pi., 

Estoy cansada 
de taiito disimular; 
dejadme , padre , lograr 
el deseo que he formado , 
dejad que vaya á decirle 
todo lo que le aborrezco 
yo, padre mío, me ofrezco . - 

á injuriarle, á desmentirle, 
todo su poder arrostro... 

Begnro^ 

Crespi , tu. enojo modera. 

Crespi: 

Delante la corte entera, 
he de escupirle en el rostro-: 
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^diera por hallarle aqui... 

BegwTQ. 

' Yo en tu poder le pondré. 

Crespt, 

' ¿Cómo? 

Seguro. 

Después ío diré... 

CrespL 

iQné r ¿desconfiáis? 

Beguro^ 

De tú 
Crespt,. 
I Vive Dios! 
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Seguro. ■ 

> 

Sí, de tu ardoi^, 

di, ¿no quieres que me acuerde 

que siempre, Crespi, nos pierde 

qsc ardoroso furor? 

Fuera mucha iriesperiencia 

si he de conseguir' mi ohjeto, 

íionfíar ese secreto • 

A tu joven imprudencia. 

Ese carácter tan fuerte 

bien tengo ya conocido 
^ y te amo , que no he podido 

nunca dejar de quererte, 

que de tu infancia cuidé 

contigo siempre viví 
, f he hallado., hijo mió , en tí 

lo^que en los demás no hallé. 

Hallé cñ ese corazón, 

en esa alma tan bizarra, , ' l, 

la frauqucza de Navarra y ' * 

y el empefio de Aragón, 

Sensible al par que injenioso 

kc encontrado en tí algún día 

el ardor de Andalucía 



\ 
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de Castilla lo brioso: 

Vi que lucia tu sol 

con fulgor uo interr^impido- 

y que no en vano liaLia;» sido 

hijo del suelo español. 

Crespí, 

Gracias os doy, padre mió, 
por vui^stra opinión, mas creo ' 
conseguir nuestro deseo 
svíisi al virey desafio. 

Beguro» 

« 

Lo que es fuerza es encubrir 
lo que á nuestro Lien importe. ' 

i^respi, . 

¡Pues! nada se hace en la corle 
sin adular ó mentir, 
y no es mejor ¡vive Dios! 
sin ese engaño ñngiJo. 
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Bñguro. 

Así, Crespi, así han salido 
los empeufos de los do^ 
Tengo y hijo mió, un proyecto 
que nos salvará. 

Crespo 

/ ¿ir cuál es? 

Begum^ 

, Ya lo sabrás. 

Cresfií. 

Síf de^ues 
que se haya llevado á efecto. 



Beguro, 

No que formas también parte, 
Crespi, de mis intenciones, - 
ya tienes mis instrucciones 
vé cual debes manejarte* 



/* 
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4 

Crespi, 

Está bien , yo cumpliré 
todo lo que habéis mandado, 
peíro después de efectuado 
juradme que volveré. 

Seguro, 

Si, volverás hijo amado 
dueSo á ser de iin nopfihre ilustre^ 
á afiadrr un nuevo lustre 
á tu nombre y á tu estado, 
volverás para vendar 
tantos crímenes. 

Crespú 

Sí, sí, 
^pónmelc, Dios mio^ aqui 

que. juro no ha de escapar 

pero qué veo , ella es, 
_jqué hermosa, que hermosa csí 



ÍOO 

Beguro. (ap.) 

Me marcho que es tarde ya 
(alio) vuelvo, Crespi, hasta después (/^¿rj^). 

ESCENA VI. 

Crespi (disfrazado) Estela, 

Estela, 

t 

Huyendo de la función 
algún bientestar encuentro, 
aunque el dolor se halla dentro 
de mi triste corason. • 
¡Cielo ! un máscara hay allí 
en ningún Jado he de estar 
sola, me voyá marchar. 

Crespi, 

Oid. 

Estela, , 

¿Qué queréis de mí P 



: 1 
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« Crespi, 

» 

El daros noticias ahora 
de lo que saber deseáis. -^ 

. Estela. 

¿Cómo? 

Crespi* 



Cuando io sepáis 
oiréisme mejor, señora) 
vivé Crespi. 


1 




Estela. 


' 


¿es posible? 


Crespi, 


¿Qué decis? 


1 


¿Lo creéis? 

1* * 


- 


Estela. 





¡Oh Dios! un ángel seréis 
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Ciespi. 

Lo si 
esa es U causa porqué 
á este sitio hemos venido; 
porque quiero libertarle 
de su importuna pasión, 
porque quiero mi ilusiou 
V mi carino mostraiMe, . 
porque quiero que vivamos 
sin pesareis , sin enojos 
ya que en Ib senda de abrojos 
del infortunio marchamos;' 
que quiero adorarte , st, 
que quiero exento de duelo 
tener á Dios en el cielo 
y en esta existencia á tí. 

Esit'Ia, 

Crespi. 



Cresjjí. 



Pero antes de todo 
Estela mia, te ayiso 
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que el huir nos es preciso. 

EsUla. 



* \ 



¿ Qué tlices ? ¿ y de qué modo ? 
eii medio de la función 
cosa imposible será 
la noche se pasa ya 
¡ yo tiemblo !... 

Crespi, 

-* No' hallo raion, 

quien debe temblar es él , 
quien debe temblar, hermosa, 
clí esa sierpe horrorosa, 
ese tigre, D. Miguel. 
. Yo voy á partir , Estela. 



¿Qué dices? 



"Estela, 

Crespi: 

No temas nada 



I 

% 
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contigo, prenda adorada , 
el aliha vivir anhela. 
Partamos, sí, sí, partamos 
que yo en salvo te pondré 
yo £ste)a , te cuidaré 
^qué temes si nos amamos? 
cuando concluya la fiesta 
vendré á buscarte yo aquí 
y encontraremos así 
el solo bien que nos resta: 
*¿ Quedas en hacerlo? 

Estela^ 

» • Bien. 

Créspi', 

¿No titubearás? 

JSsteia, 

Yo no 
' quién vendrá & buscarme? 



« t 
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Crespi, 



Yo. 



Estela. 

■ 

¿Viene mi padre? 

Crespi. 

" También, 

Estela. 

Entonces como dadabas 
que pudiera consentir 
si el consuelo del vivir, 
si mi deseo me dabas. 
Es preciso , partiremos 
en medio la noche .oscura 
y estos sitios de amargura 
para siempre dejaremos. 

Crespi, 

No, Estela, no, partirás 
pero has de volver después 






so» 

porque cslc el parage e^ 
áo conmigo vivirás. 

Esüla. 

¿Qué me dices? , 

Crespí, 

Los instantes 
son preciosos, laesperanxa 
llega ya de la venganza 
nó olvides lo que dige,antes. 

Estela. 

Cretpi, no lo olvidaré 
¿pero quién viene? 

Crespt, 

Beguro , . 

v.imos. 






de que Mempre te uíAvi.'' ' )(^h^)f. 

* K * t f « * 



^■•»á»> iun» * wi ' ' ' 



•i » >; » . 



Begurál 



1 • » • 

t « 






fiieír, Crespi me hk'i3&iÉ^úAé&, 
íko conocerme ha finigidi^f '■' ' 
Bupo al fin 'disimulailí^^^ ' ^ - 
gracias á Dios que he tettád'' ' 
lo qué deseaba lográrJ'''-'* ■" ' ' ' 
iCierra laspuerÍas,sá¿á^í^lSkéíf^ÚfkeMM 

Heme aqui ya frente 4 9imíf\ '• ' . 

de mi muerte ó demi Vlfe'' , ! 

y en riesgo tan inmitíttfiíP • ' 

que si D. Miguel me sífíítf^' ' '' '" . ^ 

itai' eapriBW^^-fí^'^^aa! ' ' 

¡ Si no logro conseguir 

mi deseo!... ¡cielo santón*' ' ' 

¡si llegan á descubritf .; íf 

|ah gran Dios! tiembld'diTéy^nW 

si acertasen á venir... 

El Tundidor. 14 
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¡Valor! preciso' al fin e» • 
aunque suceda despucji 
Jo que sucflda.-<-^Begiiro 
¿ sabrás hacerlo f — ^Lo .faro» 
yo he de vengar al marqués, 
£n fas de amanii; 4 ladim. -- 
hoy no desperdiciaré 
tan oportuna ocasión» ^ 
¡desperdiciarla !.. ¿por qué? 
si asi cumplo mi. iaieacioaj ti 
Palpitar el pecho siento , 
¡ oh que solemne momentpt ' 
¡es cierto que eiU>f^qs^i\ ,\ . 
¿es cierto que se halla alt(.: . . 
encerrado el testamento f ,. 

¡Oh! se le voy á rohár». • : - 

que él antes me le rohó.; 

vo^ mi cabeza á arriesgar > 
. mas si no se ha de lograr . 

no sea por mi culpa, not (JMgase 4 wm ^^beta). 

Está cerrada... debi ^ 

preveer lance tan fatal; 

pero qué me importa á mí, 

yo la abriré, tengo aqai 

á propósito el puñal. 



1. f 
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Pero la \n% apaguemos* . (£l> apaga ^' se vé Ja 

luz de Ja Juna entrar por Ja ventana). . 

Todo no es oscuridad . ' » . • ; '\ 

|eh! la maniobra eqqpecemoi^' r.- T . 

anUs ^ todo tooleoioa \ . 

con la divina bondad» ifiez€Í). 

£a, Beguro, valor i 

de tí dtqpende la suerte 

de los hijos de tu ammr * ^. 

tAy pack ánimo fuertCf - . , • .^ , ^ 

j empecemos sin temor ' . r.. 

{Pénese á 4esatrrajar Ja gaíeta)^ 

ESCENA VIIL 

^ 

Beguro^ D. 
D.MÍguei. 



Ko sé que pesar secreta ^ 
é este parage me llama 
mn la función de esta noche» 
siBpaciente estaba el alma. . 



r*. 



;í 



: 



tis 



» • 

f f 
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Siento ruido... ;ab! D. ]M%itf 
la oseara sombra ifl^^Algti;^'' 



I \' 



Parécemeque be sentiflV' : . * - 
en este.caarto pisadas '-'' 
mas no I no hay nadie* " ' ' • í' 

Beetiro, 

¡ Ob Dios mió í 
esto 'solo nos ¿fftíliH^ .' . t^ •-•. 

I Qué oscuridad ! eñiÁmkéi' ' ' 
I cómo es que e^tán ápagiíSii^T 
¿Estará Estela en sácáiitxtí^' 
no , tampoco en el de'IMitfrá^ 
mas veamos si seguro 
puede estar en esta sala 



.) 



■ I - 1 . ■■ ■ f» 



el testamenta, no l|«)r^i|(i^ 

la gabela está cerrada ^( ^ ' \ . j 

ademas nadie ei secreto . . 



conoce. ^ 



» » 



JBeguro, 



li .j . . . > I ., j 



<-. I ■. .' • ..: ■ 



i).mema. 



1 . < * ...;■. I .,/ 



* 



Por dónde es fácil abrirla ? 



Beguro, 



'O' 

No, pues com».^i^.<)lá:a|HrJts,.:.,. 
no se escapará á mi vi^M^^ /. ., • 



t * } % 



Mas volveré á registj^^riij^ ^ 

que no sé lo que me anunjci^i .. 
triste y enfadosa el alma {Beguro se coloca de- 
trás de Dé Miguef,x. ^'C P^H/* ^^ gadeta). 



ii-- 
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Bkn,(Retá'ase). 

''■-•■ -. •.. . 
D. Miguel. 

• ¡ Ah ! no hay duda, está aquí 
encerrado ^ «B eMa'cajai 
de hierro — «gracia» Dios mió 
de que carga tan ^iteda •' ' 
me habéis librado (Asómase á Ja veniana)^ 

BegUro* 

Por Dios 
propicia ocasioni ¿qué agufiíi^da 
mi mano qué de una vet* • 
lio castiga culpas tantas? {Saca el pañal jt al 
ir á herir á D. Miguel 4ioey. 
\ Otro crimen! tto^ no , (Embaina el puñal y 
se retira á la somera)^ 
basta de delitos, basta* - 

r^. MigüeL 
Volvámonos al saloa « 
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tni pedio impa¿j8iit€ aguaMá»' 
la hora eu que con £stGla' - • 
unido goce la caleña : •> > > 
que ambicionó) ya 'parece ' ' 
que despunta la maiianai: • ! ' ' 
Voy á mandar que el ¿adqueiG' 
{treparen en esta salai'(#^«t«r)k • 



ESCENA IX. 

r • ' . / - / ' ' f 

í Éegwroi\ • 



> » 



Ya fte fué, sí, ^aiestoy solo^ 

él misma me dio las armi»' ( > 

para vencerle, ya pUedo -^ 1 . 

•atu, temor poner eü |)la»ta v . 

mi plan, valga al atrevido 

su previsión y su audacia {Aere Ja gaMa)» 

Aquí está..é no , no me engalío 

esta misma, esta es.ia c^{ 

¿con que al fin veo cuinpUdaB 

mia Hsttefias esperanzas? 

Al fin la dichf de Crespi- , 

y Estela por mi se afianza' | 

4engo al fiíi el iestatuento i' 



• I , j 



Igracias Dios del^ck)», gracia»!. 

Mas íio debo perder tiempo . 

corro al momento á ensenacla 

al pueblo para que «úre 

la maldad del que los mand^. ' / 

Ya la fiesta se b» acabado^ 

y solo quedan las i|iáacai^a. 

convidadas al banquete 

esta puerta está qorirada^ 

oigo ruido ¡ob cielos! vienen, 

atemos antes la caja^* w M 
/ al cinturon..* ¿cómo salgo 

sin iier visto de ^Ma^eslanda? /. / . ». \. 

Y ya llegan los criadü». . ..... i 

¡qué remedio; ¡ ab 1 la (VisU^na. 

, yo sé nadar ¡ob DioSi aiio| (súáóse 4 ^ vtnta*- 

na de la derecha) . I . 

que no salga .malograda 

nuestra empresa ^ 4ú » SeSor ^ 

rey de los cielos me ,ajntpára > 

yo en tu infínita,bó^da/d. - . : . * . 

confio... sí '(gírase , áyesú ai paerun iir^yy 

después el golpe de uh^ cuerpo qñe cae en 'el 

agua). , 

Dios me valga. {Ábranse iaJf ^iterta^ ^ enfratt- 



Jos criados y apaYéÜt un espléndido banqueie). 
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'D, Miguel , Pui^dorfila , Saniaeilia , ViUalon^ 

ga f Andrea , Z.aJiHrteza , ; l^t^i/i/ , 'EsMOf Ser'" 

raita , Nobles , Criados* 

Brindemos^ sefioffes, cfiie^l diá es llegado 
qve afirmase en Palma «la paz y la unión 
brindamos, aedonsaVqúe enlazo «áalvado ' - 
rompimos al t9\iO ók infuxot lesAcifitky *■'■ 
La muerte pftra «BQS traidores ^a^ Éleman 
al brillo fulgen te d*! alto dosel > • ^ 

la mverte para esos malvados que intentan 
^ sobornar al pueblo «que asa diiefió es fiel. 

Quint. 

r 
• 

Los nobles jurados del -gueblo elegidos. 
' al pueblo de Bálma represei^t^ «sí 
por esos señores , mjnistrós queridoi^ - > 
por esos señores brindemos áqui, 



.'. .\ •.'/ 



m 

, 1), MigucU 



Completó ya el triu/^fo, j^ iiold Hóá testa 
t»eii3ar en placeréis, en 'dichas pensar, 

- ' ■ - • . • , , ( . ■ 

' '> • • f , í-.\^---\ , 

Si pensar qUé en medio die tan bella fiesta 
un grito terrible .podrí reáotíairi 

V Venid tot iemó^^í Dk Juan os «viso . 
que solo duMuiraft se aíipiran a^ui '- ,.^: - 
dese<;|)«i9?JÍaa penas, Añdreu^ es preciso :. 
¿anúncianse ac^o de&veuturat?. 

... . «• 

JD. Miguel, 

. ■ ^^'' ''' y . • .••..' 

¿Y cuáles? ¿el pueblo no eéU. derrot^f^oí 
j tto yace p sileucia? 



Ahdreu* 

• • •' « 

Pero .Tuiiidi49r«*» - 
. JD. Miguel^ . 

^ *> '* í'* 

Hayendo el peligro murió. 

AndreUt 

/. N ijQué he escuchado! 
ha muerto Juaii Crc^i (ap), ¡Dios miot 



< A » 



« 

Señor 
presea el delirio.) ya apio npii resta , 
el goso aumentando con grato placer 
colmar las dulzuras, la báqHka fiesta 
demanda ana cosa. 

D. Mi'sueí 

¿Y cuál podrá ser? 



Mas belfo t{aetl*^nirá ^íse ^aromas respira | 
mas para que el ángel de la alta mansión 
¿querrá, conocien^a'la dicna que inspira 
premiarnos y Estela^ con uni^ canción? 

Todos. 

*' - 

Sí, sí. 
• '' '■ ^ Estela (api, 

¡Qué suplicio! y es fuerza Dios mío. . 

p, Miguel (ap). 

m ^ 

No hay tnedSo, defiorh,*^ tentéis cfóe caiiter. .' 
*' lLettUi^{ap). í I • >' 



.» . j < :\\ t) i, i. i .' . J 



Mas red. 



D>Miguel{hp). ¿ 

I • • ' «liada escucho 



/^ 



I 



•■ 



. ísiela (apy 

¡Oh tormento impio! 

. V-.--- "• .' • • ■í' 

No puede I señores , tal cosa negar {Hace una 
teñn ^ traen un laúd /^ fifUi^ mfpi^*^ -■ -y 
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JS^drca , suijq^ fj^ ^oar Mn^eiso (P^lí^flfie: tütfV/o; ce^r 
rho de tumuito)¡t, .;:;;; . ,; \ ,,; ; : ^ ., 
y basta la blanca ribera; 
boga barquilla ligv%f ; .:. / . 
que el amor me espera alli 
croxa ese azul trasparente ^n i\ ■ 

del céfiro acariciadji^;; -. •, r^ 
que está mi dicha cifrada 
mi barca querida entillf' \: :!; ; Jf: . . 



» i 'i . . \ 






Mas belfo t{ae«l*«ir« íjíse aromas respira ^ 
mas para qae el ángel de la alta mansión 
¿querrá, conociendo^ 'la dicna que inspira 
premiarnos y Estela , con una canción? 

Tadof. 

í- * • 

Sí , sí. 
• ' '■ Estela {ap}. '^ 



, -x .• / ■ ; - . - - I. ,. C- 



¡Qué sapUcio! y es fuerza Dios mió. . 

p. Miguel {ap). 

No hay tñedSo , sefiórh ,' tentéis ^ caHMr. • 

*• E8tela'(apy • « >' 

Mas red. 

D^Miguelihp). 

' . • ' ' «Hada escucho 



I Oh tormento impío \ 

... "^ .. • ■ 
JDi Miguel, 



«' % « « i 



Nopuede, señores, tal cosa negar (Hace una 
jfefia j traen un laúd /, ^fücAf ^ff^^, - ' : "^ 

« 

Surca, sui3Q%iijl>9Uf Mn4ttio (^jirJN:tiitfV^^^ 
>no de ÍumuUo)f .;;: .;/.;..;:, . . 

y hasta la hktnca ribera; 
boga barquilla lig^%f; 
que el amor me espera alli 
^ croza ese azul trasparente <:,y 

del céfiro acariciadji^; _. • p^ 
que está mi dicha cifrada 
mi barca querida m/Mf ' i: í ,r 



• t- 



é ■ •< 



0sU 

V yo que l^ed.9 ^nas, yo te lo impido^ 

^ , : Jkchos • Crespi. 
CrespU 



' t * e 

, I , i. ^ jh í . I. - ». i 



. ¿ Aisi 08 estaU, sefioreft? 

¡qué! despreciando^.^' yfiestilia ventura 

en medio de) placer y la alegría 

dormis junados en'la Ubre orgia 

Y no os despierta e1r.^#^9^, 

que lansa fuera, tempestad horrible 

la patria descuidáis , es imposible. 
Es imposible, si , ófs^y^i^, la(;\EspaiSa« 
do esa nación que hasta «1 confín lejano 
buscó U ii^a. l^ V>) igifota^'H^buf ; >-. 
consus*di^^i4^aiiíi,MÍYMl,. : / í .¡ 
¿en dónde está la que jurando guerra ^ 
al rojo sol desde su akada cumbre 
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émula de su lumbre 
tanto como él de cielo hs^ljiS ¿^ tierra? 
^'£n dónde están los bravo%? . . 
¿do Bernardo, áp f\ <Gid ea dónde se liallau? 
¿cómo al mirar de Espaiía el aJj^ndpno 
¿Lesde eV sep^iúcro yerto 
á esa turba de esclavos 
baciéndoles.sentir todo su encona 
' no confunden, no aterras, 
y de este suelo -libre los destierran? 

D, Miguel, 
Ola guardia. , 

Crespi, 

¿Qué quieres ? di , ¿qué intentas? 
vil opresor, silencio', yo te mando 
que calles: inieliz, sabes que el pueblo 
por Beguno instigada y' ' ' / * * 

con^iicida por mi , te ha derrotad«k? 
¿sabes que veogio á reclapi^r.mi Ji^reiMcid? 

\ ¿sabes que al fin el dia . . ' 

de venganza Uef[é?-*^Tiiy dttke prenda, 
hermosa EsieU ibí» « 

, ven, ya tien€#.a^i4^ÍQa to,4irfWAda« 
El Tundidor. \Í 
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Jurados, ricos hombres , 

los que en Palma mandáis, ^^^^'^^l^^ oido? 

¿no oísteis el rugido 

de ese fiero león que encadenado 

por tanto tiempo estuvo 

y en poder de tir-mos tanto andavd? 

¡tiembla de mi poder, rert>£ tirano! 

yo que soy tu enemigo, 

que tanto padecí, que le detesto 

tanto y tanto, te )uro 

que ya de mi victoria estoy seguro, 

D, . MígueL 

¿De quí herencia has hablado ? 

Crespi. 

i. 

¿ De. qué herencia decis ? leed , seiiora , • 
{Échales sobre la mesa el testamenté^ 
leed ese pa^)^ ved del que os m&iida 
la horrible alevosía : • 
mírame al fin,'^uri<a, cafa á cara; 
yo soy el hijo del marqués , el misaiO| 
tuyo hoax>^ ^etibonrasle lalsákneAtéy 
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-yo por el fiel Begurd fui íniítruido 
y á vengarme he venido. 
No soy éi tunrdidor, no, soy el noble 
que tanto fué ofendido 
¿ creías ique el Seiior qtÉé -desde el cielo 
rige el mundo, dejara 
sin castigo tu crimen? {ins^nsatel 
devuélveme la herencia que robaste, 
la madre vuélveme qite ktie <}tiitaste« 

(A los nobles) 
El testamento es éíse, yo heredero 
soy de su nombre, el dueiio .verdadero* 

■ 

' ESCENA XIIL 
Dichos f Periañez. 

\ 

PenahtZk 

Hayamos pronto, seSfor^ - 
el pueblo está enfurecido 
y ya á voces ha pedido 
vu^tra cabezd, « 



¡Qiíc borrar! 
I Huir! en t«»a U Ml^en^»- 

fl 

¡Santo Dios! fMirda», p«rdoH 
¡ oh ! ten ¿9 mi compasión » 
tú que al pueblo representas. . 

Crespi. 

ÍLn vano pieiisas huir, 
las puertas están tO(B«da»f 
todas las calles cercadas; 
yirey, no puedes salir a 
Ademas si una salida 
por casualidad hallaras, 
antes que huir me quitáraS|, - 
yirey dé Palúia, la vida. 
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¡Viva «1 viféyt 

¿Qué he escuchado? (Asómase á ím ^ÉUnnh 
de la izquierda D, ¡fH^^ti y Crespí). 

^éspt\ 

« 

¡Ah! si, algim triftdor nok vend<:> 
aun el' puehlo se defiende. 

D. Mi^kdF. 

No, ya huyederfók^. 

Dejadme saKr de aqat. 

~ • i); Mi¿kei. 

Dada^e una espada, una espaüi 



■ \ 



'^^'taW^MAtfhMMH^^M*** *• «• ^ 
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(Arrane0 una 4 un noble). 
Ya mi causa está vengada , 
¡ ay de ti, Crespi, a y de ti ! (JPómf^ d la pueria),. 

• * 

(Airas! 

Mo^a el tuadidor.- 

J>, Miguel* 

Infame, vas á pagar 
haber querido atentar 
contra el vir^y; 

¡Oh furor! {jásónmsc 4 la ventana), 
¡cielos, Begnro está allí! 
Beguro los ha animado, 

» 
Viva Crespi, 
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. r¿Qaé he escuchado? 
¿si- vencerá el' pueblo? 



jCrespi. 

• « » ■• 

que defiende/buena ley. 

D. Mi'giUI. 



Otra vez vuelve á laluclia, ^ 
yo venceré,. 

CrespL 
Calla. 

D. Wgueh . 



Sí, . 



escucba. 



Escucba , 



Faces, 



XMueraelvircyl 
{Serrálta que ha. saiidQ vueWe á entrar df 
tiendo),. 



Mí 

Sérralias ' 

Señor , t\ patl>l<$ ha MAáo 
la guardia ; en confusa nube 
ya por la escalera sobe. 

D. Miguel. 

¡Desdichado! ¡ desdichado !(9n/r« tí puthlXK 
en la escena). 

ESCENA XIV. 

Dichos j Begura, el Pueble, 

Pueblo. 

Muera el vi^cy. 

Crespi. 

Valientes mallorquines i 
la era feli< d^lihéi^tlKf priácipia : 
TOia» jfk tdlM^tf fcárltoras cadena» 
ceso la impunidad y la anarquía; 



.Li^V:^ 



ved, mirad al iiraiKy=4(tt\s 'sumiso 
ante Vuestro poder cobarde humilla 
su enalledJa !tev«e. 

Ajermanado ISt. 

'■ 

Vivü Crespi, 
viva nuestro «caudillo. 

Viva y viva% 

Ajermanado I. ' * 

Muera e) traidor, cuyo pesado yugo 
siiMmM, T «tí Bd^dida av^ficitt; 
muera el infame que atentó malvado 
á la sagrada libertad dfela íftkk 

Muera , muera el infamé. 



S -*» Mi*»--* 
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Crtfípi^ 

siK castigo me toca de justicia 
¿entregáismele:.6. nú? 

To$íos. 

Sí» sí- 
Cr^spf. ' ' {■ 

Prometo 

á todos conten tar;-^Déjad me. ^ 

' Todos. 

Viva.. {Wáwe y se cierran las pueriasy 

ESCENA XV. 

2). Miguslt Crtspu 

¡Cielos ! ¿qué intentas hacer? 



- ..i 



,235 

¿at'cBiárás á mi vid^? 

m _ ^ I 

- ■ • • \ 

(¡respt\ 

r 

. Mi venganza auii no ^ oupplidajr 
mas* nada debes temer. 

¿Qué dices? 

Cre^pí, . , . 

Que lo priíjof ro- 
dé que debo blasonar ^ 
. lo que me voy á v?iig9V» 
virey , como caballero ,* 
tbma tu espada. 

• * > 

Crespu 
No bay cosa porqae te asombre 



) 
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vengo la injaria becba al bMftbre i 

i|ue la otra ya se vengó. 

Yo, virey, vencerte «t^ieró; 

quiero que sepas al fin 

que soy libre y iínIlofi{É}u^y 

español y fcaballero. ' ' * 

Quiero que sepas, Gurrea, 

que Gurrea también woff 

y que al fin consigo boy 

lo que el corason desea. 

En ti me voy á vengar 

de tu infame alevosía, 

porque ft 1^ til tiranía 

quisiste á Estela inmolar* 

Por ti un pueblo be subkl^ÉdDi 

á tu poder be vencido , > *' - 

por ti á*este puesto be subido ' 

como valiente soldado. 

Al despotismo venti 

vencí tu insano ^po^r 

no cansáéoí áei tCttf^ 

boy quiero vencerte á tí. . 



B. Miguel, 

¡ Oh ! todavía me q^eda 
algún rayo de esperanza: 
quizá logre la venganza; 
siy quizá vencerte pueda. {Bótense), 

m 

Creípi. 
Zú, miserable, tú á mí. 

D. Migkel. 
^rios la ocasión me da. 

Crespi. 
Vov Dios que me canso ya. 

D, Miguel. 
¿Y tú has de Vencerme? ' 



Crespi. 



Sí 
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atropellando por todo; 
<]ue á mi ]a razón me escuda, 
-de mi victoria no hay duda. 

1). MísueU ' 

¿Cómo será? 

CrtspL 

De este modo, {Desármate). 

D, Mtguet, 

* 

¡Oh maldicioni 

Crespí. 

'Ya hé logrado 
mi deseo, te ne vencido. 

I 

D. Miguel. 
¡Santo IKos, estoy perdido! 



, ^- - 
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Crespi, 

j Perdido ! no , te be salvado : 
huye, virey ^ que yo quedo 
'para libertarte aqui, 
l>or ahora escóndete allí. (En el cuarto tíelsaura!^ 

D. MigueU 

Dar crédito apenas paedo« 

Crespi, 

■ El sol de la libertad 

'mientras alumbre en Espada,, 

ni se mancha, ni se empaña . 

con crimen ó con maldad, 

Nuestra libertad augusta - ' 

no admite ningún baldón^ 

estas sus venganzas son 

que ella es grande, santa y juáta. 

I 

D, Miguel* 
¡Ah! como podré pagar... 
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ESCENA XVI. ' 

l>ichos\ Beguro^ 

Btgufo {á Crisspi dándole la mano}. 

Bien , tu proceder me hechiza. 

D. Migueh 

¡Bcguro/ 

Beguro. 

\ 
' Al momento á Iviftá» 

yirey, tenéis que n^^rch^r* 

Partid, y que sepa el Orhe 

y con temor considere 

que España hace lo qu^quierel 

sin estorbo que la estorbe;* 

D, MtgueL , 

Gracias, gracias.. 



» . ' 
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Crespú 

' . . Basta )[af 
mili os estad , que yo os juro 
que ni Crespi ni Beguro, 
dSráa que partis allá. 

Seguro. 

Vencimos... y no os asombre 
pobre virey, sin consejo 
que Ainque Beguro era viejo 
el viejo ha buscado al hombre* 

D. Miguel. 

* 

Turbado y confuso estoy. 

(Entrase en el cuarto). 

Beguro. 

Ven, hijo mió á mis brazos, 
nadie romperá. estbs lazos. 



El Tundidor. 16 



á42 , 

Crtspu 

Padre, á habláf ül paeblo voy. 

{Abre las puertas), 

ESCENA XVÍÍ. 



♦^•"•ÍIWtT 
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Dichos, el pueblo, ístela , Isaura, los Jura- 
dos, Ser ralla, Periañez, Nobles. 

Pueblo. . 

Muera el vi rey* 

Crespi. 

Esperad,' 
amigos'^ me conocéis 
caauto idolatro sabéis 
nuestra santa libertad. 
Porque de la isla el honor 
lio se empane l^é libérCaí^ . ;. . ^paü. 

al virey {Murmullos), '¡Xlif Vqúéííe cteácMa! 
¿ su muerte queréis mejor ? 
Queréis jn[ií^nchar vuestra hazaña ^ ^^ , v \ r 
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con baíldon tan ominoso! 
¿cesó. de ser generoso 

^caso el pueblo de EspaSa? 
dejadle huir, poco daíjo 
puede, seíiores, causar 
y gran prez nos ha de,^r 

' esta acción , si no nie énfi;a^O. 
Nuestro intento conseguí jnps 
ya vencedores nos yernos , 
va libres de boy mas ,seremQs » , 
si antes oprimidos fuimos. 

Pueblo, 

A'^iva, viva. 

CreipiV 

Estela mia, 
ven , hechizo de mi alma , 
,á gozar la dulce calma 
que mi amor te proxa^a^ 

■ 

Beguro, 
Mallorquines, principió 



4 
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la era de libertad * 

para la isla; la maldad 

para sieíoprc sucumbió. 

A ese, señores, debemos 

el que felices seamos 

y pues que tanto le amamos.,' 

fieles le obedeceremos. ' 

Al que cupo tal honor 

que en él nuestro bien estriba 

á una voa gritemos. — ^Viva. 

Todos, 
Viva Creapi el Tundidor. 



Fin. 



« 
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COPIA DEL DISCURSO 

PRONUNCIADO POB. 



Señores, hombres honrados jr gente sihia, 
¿ hasta cuándo habernos de vivir tan ofendidos? 
¿Hasta cuándo hemos de sufrir tantos oprobios 
de éstos caballeros y hombres de honor? Bas-^ 
tarles podia que nos han despojado y tiraniza- 
do nuestros. bienei^, y que nos llevan ventaja en 
las haciendas | y sin esto proceden con nosotros 
con tan malos tratos,, no mas de porque no con- 
sentimos y no callamos sus perversas acciones 
y 'porque no disimulamos sus maldades. ¿ Pues 
jliendo nosotros hombres honrados nos han de 
jlntar asi? ¿j por que soqptos pobres nos han de 
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'Opfimir de esta suerte ?,iph infeliz destruccíM 
de nuestra común libertad y franquezas! ddra 
yugo y amarga servidumbre, y con qué soler- 
bia nos ^desprecUp ? Pu^ nosotros. aii^^do d»- 
cbos, no seremos bastantes á resistir el atreTi- 
miento de estos pocos? ¿Por qué no nos ha di 
hacer mayores' el uúméro, el valor y la raioi 
de nuestras quejas ? Cuanto mas les sufrimoi^ 
quieren mas dominarnos, y nuestra permisid 
parece obligación ; y nuestra cobardía consenli 
miento. Correos de ^ ggw Si c l&vós y démosla 
entender que somos libres. Salgamos a los atre 
vimientos de estos caballeros y defendamos nut 
tro¡^ derechos jpouipndo las vidas por nuestra ü 

'bcriad. ''•'"■■'' ' ■ . ' ' 
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DE ERRATAS. 



Págs. Línea. Dice. 
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Persaüíez. 


PeriaSez 
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Zafortiza. 


Zaforteza 


25 


17 


soloaquel tiem- 


solo en aquel 
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po, sí, 


tiempo, si 
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32 


renaó 


renació 


42 
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seria 


serias 


47 


9 


Diguel 


Miguel 


. 71 
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A que llamo 


A que le llamo 
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la 
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81 
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sanado 
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Crepi 


Crespi 
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asustes 


ausentes. 
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te 


se 
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teme 


temas 


. 111 

• 

t 


2 


Berugo 
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